


Ya en prensa este número, lia
ocurrido el infausto deceso de Su
Majestad Británica el Rey Jorge VI.

La -REVISTA SHELL” lamenta
profundamente este sensible falleci­
miento y se asocia al duelo que hoy
aflige a la Comunidad Británica.





. .. porque en esto consiste la labor de un rey: su honor,
su mérito y virtud y las alabanzas de que es objeto, se
deben a que, por su pueblo, lleva sobre sus hombros la
pesada carga del Estado.

MILTON, "El Poroíso Recobrodo".

SI
ÍT

REVISTA SHELL

nuestra portada

CALORADAS discusiones ha suscitado el abstraccionismo

que, apartándose de las tradicionales corrientes de la pin­

tura representativa, ha puesto en evidencia una nueva dimensión en

el mundo de la plástica. El color y la forma son los objetivos fun­

damentales de esta escuela, para cuya expresión hay temas que

le son propicios, como es éste del Carnaval que, con tanto poder

de síntesis y sugerencias, ha realizado el pintor Armando Barrios.



talles Ramón Díaz Sánchez en su extraordinario
libro titulado “Guzmán, elipse de una ambición
de poder". (Ver articulo en la página 42).

(Fotos L. Noguera).

En este rincón campesino, de Antimano, se le­
íanla la casa de los Guzmanes. Aquí la historia
de Venezuela se enriqueció con importantes acon­
tecimientos, de los cuales nos da abundantes de-
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Dourgá se enfrenta al demonio con cabera de búfalo.

La historia del disfraz empieza hace unos 20.000
anos, en medio de vientos helados y migraciones de
animales hambrientos, fugas de pájaros y deslizamien­
tos de ventisqueros, precursores de los diluvios que ha­
bí ían de advenir cuando un clima más benigno derri­
tiera las espesas capas de hielo bajadas del Polo y de

las cimas de las montañas.
Los primeros disfraces conocidos son dibujos de se­

les humanos cubiertos de piel de animal que aparecen
grabados en paredes de cavernas, en guijarros redon­
dos y cantos rodados y en los llamados “bastones de
mando Jormados por trozos de asta de reno perforados
con uno o varios agujeros de buril. Estos dibujos glíp-
pCI?' *uero” de los hombres que vivieron en el
1 aleohtieo Superior por tierras del Oeste de Europa y
< c -sti \ (>| \or|e je Africa. Los arqueólogos y pa-
eonto ogo> no se han puesto de acuerdo, todavía, sobre

< caiactei de estas representaciones pues unos creen
que se trata de figuras míticas — divinidades, seres so-
ncnatui.i es. y otros suponen que son hombres dis-
tazatos de animales: hechiceros practicando alguna
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danza para propiciar la caza o bien avezados caza­
dores que pretenden sorprender la presa. En cuales­
quiera de los casos, esas misteriosas figuras mitad hu­
manas y mitad animales son los antepasados directos,
no solamente de los híbridos seres fabulosos que po­
blarán las mitologías, sino también de los innumerables
disfraces que al correr de los siglos han encantado la
imaginación de niños y de adultos, desde el extraño ar­
lequín hasta el cornudo diablo, desde el monstruo pe­
ludo hasta el mamarracho informe.

Pero al decir disfraz no hemos dicho: Carnaval.
Esta fiesta dista mucho de haber nacido con la más­
cara mágica del hechicero o la piel que disimula al
cazador. El disfraz es hijo de una etapa de producción
que corresponde a grupos humanos cazadores y re­
colectores. Aún se desconoce el milagro de la siembra
y de la cosecha. El hombre caza y la mujer recoge fru­
tos. bayas, semillas, yerbas que complementan la ali-

Por JUAN LISCANO

en relación con
estratégico o 1mentación. El disfraz está

de caza. Es “camónflage
para un rito de ma
del animal

■' ó;i la hazaña
~ gico o bien es traje

iio de magia imitativa. Cubierto con la piel
--............. 1, el hechicero baila y su danza es maleficio
con que pretende embrujar a la bestia y favorecer a
caza. Piache o cazador o ambos por separado } coexi»
tiendo, el hombre cubierto de cabeza y piel de anima
que aparece grabado en la piedra o el asta de reno < i
Paleolítico Superior, anuncia el nacimiento de a cu
tura. La magia antecede a la religión, la caza a a a_n
cultura y la danza es la madre de todas las artes.

Para aproximarnos a los orígenes del Carnaxa -
preciso alcanzar las jornadas iniciales de a '-iza
agrícola situadas unos 10.000 años A. C.

En ese entonces la radiante luz de una nueva era
se extendía sobre un mundo libertado < e a .de los hielos y de las aguas. Pero la humamdachabía
sido sometida a una dura prueba. Al fundirse .. °
•inas de hielo y de escarcha que scpaia >an e
cubrían extensas zonas geográficas, aumen a .
caudales de los ríos y de los lagos, los cua e.
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Máscara ceremonial de Nueva Irlanda.

bardaron y tormentosamente llenaron vastos espacios
o corrieron hacia los mares que, al recibir esas aguas,
subieron de nivel e invadieron los litorales creando is­
las o sepultando tierras. Perecieron razas humanas y
especies de animales. Nuevas tierras se brindaron a la
fuga de los hombres. Rutas misteriosamente despejadas
invitaron a la azarosa marcha. Por los territorios li­
berados se cruzaron las migraciones humanas y los tro­

Máscara ceremonial de Nueva Irlanda.

peles de animales salvajes. Sobre la corteza árida se
extendió la protectora capa de una vegetación incipiente.
Los cazadores errantes se vieron obligados a procurar­
se nuevos modos de subsistencia pues las catástrofes
del clima habían acabado con especies enteras de ani­
males de que solían alimentarse. Entonces se cumplió,
en manos de las mujeres, el milagro de la siembra y del
retoño. Aquellas humildes recolectoras de bayas y
frutos, se habían familiarizado con los usos de la tierra.
Al margen de la gran aventura de la caza, recorriendo
los aledaños de los campamentos en procura de semi­
llas, aprendieron en el libro abierto de la naturaleza,
la maravillosa lección de los cultivos. Supieron de la
manera de sembrar y de la fructificación de la planta,
del rilo de la espera y del final milagro del floreci­
miento. Disminuida la cacería, la existencia se enri­
queció con el cultivo de la tierra. Los hombres se apa­
centaron. Y si bien algunos pueblos de las estepas se
hicieron pastores y nómadas, viviendo al paso de los
rebaños, al apremiante y azaroso esfuerzo de la caza, 

sucedió un principio de organización social más estable.
Lentamente aparecieron las aldeas, células que origi­
narán las civilizaciones urbanas.

A las razones de la caza se añadieron las razones
de la siembra. A los disfraces propiciatorios de buena
cacería se unieron los disfraces propiciatorios de cose­
chas abundantes. El hombre-bestia danzó junto al hom­
bre-floresta. El hechicero, empeñado en provocar la llu­
via y el crecimiento de las plantas, bailó cubierto con
un traje silvestre de cáñamos, lianas, pajas y flores que
simbolizaba la naturaleza pródiga.

Los ritos de los campesinos descansaban sobre la
idea de la fecundidad y sobre el drama de la niuer.e
y resurrección de la vegetación. Ello conducía a la mu­
jer en quien se cumplía el milagro de la reproducción
de Ja especie y quien había revelado al hombre el pro­
digio de la siembra y del retoño. La mujer fue asocia­
da a la idea de Madre-Tierra, de Gran Madre original
de quien proceden los dioses y la vida, de Hembra pri­
mordial y paridora, fuente de fecundidad universal-
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gj corle' ¡

Este culto a la fémina original se identificaba con el
culto a la vegetación. Una y otra sufrían cíclicas trans­
formaciones. obedecían a un misterioso ritmo de esta­
ciones y periodos. La repetición periódica de la muerte
de la vegetación durante los meses de invierno y su re­
nacimiento en la primavera, dió origen a la idea del

de la eternidad, de la inmortalidad, del
eterno retomo, secreta presencia que sobrevivía
alma que era., , , forma. Por otra parte, la con-
a ’a J’T h fecundidad que entrañaba la cópula in-
ciencia de la m . le un procedimiento de magia
dujo a pensar qu laj. cl crec¡miento de árboles y
imitativa, tiendo en acto invocativo, la unión de los
plantas cumpuen , ileg pr¡meros que imperaron
sexos humanos, bo ,.oi‘ deidades agrarias hubieron

personificaban a vece conjuros propicia-
hojas, yerbas, lianas se efectuaban cópulas
dore* de fecundidad en os qu De am
religiosas en medio de 1 J lascivos y crueles al
los rituales orgiásticos, delliaJe^ . ]a música, las
par. en los que los íiele®’® ball a ¿ frenesí median-
bebidas y la danza, se entre,,J podían en­
te el cual, al alcanza! e b‘ ¡ag superiores. Estos
liar a comunicarse con las 1 -r¡luafes a la vez,
ritos orgiásticos. sensuale®y de inmortalidad del al­
ómeles y místicos, con su id n las religiones
ma y sus prácticas heencios^ Gran Madre
que tienen en su origen la ,n los dioses y cu-
sagrada v fecunda, de la qu 1 e¡_ menester
vos atributos y funciones Pr0.C'e‘¿-a Menor pasaron
adorar. Son las religiones que• “ Otologías del
a Europa, mezcladas con las le determinante
Antiguo Egipto e influyeion < ‘do sobre los grl®’
sobre romanos y celtas y en nwn °‘el culto tracio de
gos quienes, sin embargo, adopta e) nonlbre de
Subo o Sabazio. bautizando al dios referente-
Dionisos. Las fechas en que se celeb.abja

mente los ritos de esas religiones oí ? e) solsllCio
motivo del nacimiento del nuevo =■

Bajorrelieve de ¡arcóM Museo jyacI0,ia| de Ñapóles-

de invierno, cuando los días rección de la
anunciando el milagro dpe¿a el^erdores, bnJ^^

lación y cuando ésta oí nuestro ca ci jc
del equinoccio de primavera. diciembre y e fe.
respectivas fechas caen <" - cuantos di-’'- ja¡.
marzo. Con diferencias aUtiguos si ‘ moincn-
clias corresponden a a nl¡gua Roma, *
urinaciones cambian. * n * ¡ daban 8‘ ,al¡a.
los solemnes del recorrido de^^ .^^. ,a S e,

grandes fiestas liee"C10saB |a que se eonn'C y de la
que recaía en diciembre .. jc |a Sien ‘ ’ e ,lb
feliz reinado de Saturno, e d (lldan*' luU-zo.
agricultura, y la Fiesta d e la A 2(} y 2 <.den

canzaba su punto máximo o» le de a b paco
De esas festividades y, seg“ se dedica a-
como las bacanales que- en febrero y c ' festejos

purificar la ciudad, se 1 E(Ja(1 Medí. naV.j con-
y costumbres que duiai ua:al- en c carnava-
más variados aspectos ,a* * . .jguiui. í°* ‘ oficiantes
temporáneo. Eran, sin duda afe co J»
leseas-, las Jiennula ^‘‘(icras; la hornos’’ en
disfrazados de ciervos o de i tl-o-
las cofradías de fon» , (.arnio - f°s
España, los "juegos de
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v laníos otros
.. la fiesta de los ^•’.’^Xluchaba la Igfe-

baó°¿ * 1 r«viles contra lo» t >nJne próximo cl

«Kii» “>“?? ÍZSd.- “
“nuevo sol - r -juegos - i Je faS )U »-

-loónos. eo-X'X-a las cuales

losas v desenfrenadas S j (le(,ciubli .
K^°-tm^raba "tíÍr:SíS± embriague-

Ea ba\l" ' v transcurría ui vulcftball por las
Je dicicndnel y )a clase, que J os mas
ces, desorden .es de a#a Ro^ esla (ie#ia.
calles y l>la/a; jel Imperio s s, ull ,.ey de
apartados rm o Jc locura, de ,o ,.eprescnlar a
l’rcsE'ia prmup>o=;I d¡as jc a
1 „i-las que- a . en aquellos 1 bermoso de la

S ¡x*

*»"*t at««”■

eumpEj110 íecHnante- Su ^¿r’deí’liemi^ la

c»ri" ;l i-»-- S fe»' ,i
5:;..»' w*"‘l



•i li izquierda: Cuallicue. madre de los dioses,
Escultura azteca. — :I la derecha: Cibeles en

de la^que están repitiendo, perdido ya su s®"l‘^pljsal- a la

más antiguas acciones rituales: la i., hora clara
muerte para que pueda florecer la vi a, en
de la primavera. quería»

Ese renacimiento de la floresta eia prall Madre
invocar y favorecer las religiones de a ce-
cuando, bajo el cielo del equinoccio de p” reíll.
lebraban sus bárbaros rituales de la nlU^iiel.vaIite de
rrección del dios, en medio de la música danzas
los tamboriles, flautas, címbalos y lr0,111']l'u’).¡0 erót'c0'
frenéticas, los sacrificios cruentos, el L n e| irre-
místico de los adeptos, todo lo cual culmina ’’ o^¡da la
frenablc estallido de júbilo con el que eia (--
noticia de que el dios estaba resurreclo. '[a de
tos ritos daban lugar a la desenfrénala j¡;1.
Alegría que como nuestro Carnaval dina >* d¡<fra-
(25, 26 y 27 de marzo) y en la que la o"1. (j c¡tt'r"'
zaba y se echaba a las calles por donde iot 11 (.om<> 'j
navalis (carro naval o sea barco rodanli ) v¡-
acostumbra todavía en algunos sitios 1 0,1 parce11'
gencia y auge la fiesta de Carnestolendas- o
de la corrupción de los términos can" ” con11’
currus navalis proviene la palabra: carn111" pijas ?■’
carnestolendas se origina en las expre*'”'*’’^ .^¡ta)-
del cristianismo, caro ( carne) y lollcnda (*P |’od<'-

Hemos llegado al término de este h' l’l^,ll.|1aval *'
mus resumir lo expuesto diciendo que 1 pro1'1’'"
>nS>na en ritos destinados a influir sobre m-

cijos. El trágico Rey de los primeros tiempos fué sus­
tituido por un monarca grotesco cuya función era sólo
la de emitir ridículos decretos inofensivos. Es el rey
Momo de nuestros días, bufón y payaso, a veces redu­
cido a un muñeco de cartón pintado y paja que al igual
de los judas pascuales, suele ser incinerado o bien en­
terrado. cual la Sardina de nuestro folklore. Quienes
entonces queman o inhuman a la risible efigie ignoran

también llamada "La diosa de los guerreros
;u trono. Arte Romano. Museo Naciona < e "

misterio des v del

J.

, ',,MS ceremoniales de
A,a l:(,'“erl,a-can2 eleduando la danza .....

d,-c sonrie. llena de si misma “ Jd Jjad ' nw jer pri-
í ara de su predom.ma U Grgt
mmdial. sin tiempo. e, b.,n,bl-e agradecido,

-reto de las .meses

i |<> concepción de la
vegetales, estrechamente ligados a < ■ ícculldada en
Gran Fémina Universal. ‘ ^^exuales de los
épicas hazañas y a los cultos yacimiento
que se derivan la Saturna > ‘ ¡)a¿ con el.
de Attis o Hilaria identifica^ ' , (renesi carna-

Ahora comprendemos el P° de gus mascaras
valesco, de sus excesos y <1®s01_ dc SU rey grotesco,
— restos de disfraces sagiac o. procesiones-
de sus quemas y entierros, < <■' j eva cristiana n
Carnaval es la fiesta que en la * ¡ ¡raCión pagana
presenta, con mayor propu 1 ■' • |¡])eración de “c
dionisíaca. Constituye una saM^ a las colcct.v-
zas reprimidas que más bien nuestro país, e
dudes y es sólo de lamentar qu que resol).
fiesta haya decaído tanto, y anlaño tanto e
con el entusiasmo con que - 1e] Carnav. y>
Caí•acas como en el ÍnlerÍ°r-tHca’hermana dc jos
niza cu Venezuela, una rej restituido, s‘ ,
el poderoso y vital Brasil le 1» * vida, a la ak

bárbaros ritos iniciales, s* bU . q país y en Cí'’ r ..
gria y a la naturaleza. En 1°^» 1 ‘ |)lo aún en o
en la capital, Río de Janeiro, «< Jenel.oso, ^ele 1’^
.nación, joven, Jurante lres ‘ „ hfeim
lar y cantar y ren ) ; a con,o k
noches, frente a sn rnaia histona» 1 • 1
CU las tempranas jornadas < ‘ ;iüab r,-anMa-
creadores del mediterráneo .)Oteslad, la

En el misterio de su profunda 1

itual del sol )'
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SAUCE
músico de pasión

íué

Por EDUARDO LIRA ESPEJO.

(Fotos P Maxim).
Unjo un arco lateral a la entrada de su casa.
con un jando tropical de cielo y 'le ¡ron­
da. el maertrn lee atentamente un tratado.

Predestinado preludio

Para el niño de inocencia imaginativa, aquel i
mi dia glorioso. El de la primera comunión, ese ii
tanle en que creemos ser merecedores de acercarnos ..
Dios, deja en nosotros un recuerdo transparente, tierno
v vital. Pero este muchacho caraqueño, con traje, albo
v humildad de pureza, alcanzó en ese dia otra gracia,
tan inefable como la gracia suprema de vital, tierna y
transparente recordación, en el primer encuentro con
lo que iba a ser pan y sangre de su ser.

\ aroniles manos, en misión de sacerdocio, pusieron
en sus labios la hostia que simboliza las sagradas for­
ma-, Manos también, pero femeninas, ennoblecidas en
su bondad infinita, obsequiaron al hijo, a su pequeño
Angel. el Maestro Angel Sauce de hoy —, un violín.
Dio- sabe, con qué secretas esperanzas de madre. Y
asi arpiel dia el espirita de Angel Sauce realizó doble
Comunión, decisiva y permanente. I na. ante el altar
■leí Señor de todo lo crearlo. I.a otra, con la más deli-
rada manifestación divina, la Música. Señora de infi-
mías regiones celestes.

Desde entonces, es dominante de todos sus nensa
intentos. Y la entrega, dia a dia. se hizo v se hace más
adteul Al comienzo. intuición y sagacidad materna '

lis cuidaron para que nada ni nadie distraier i I ’
■ >n-mnes del hijo- de la regularidad de L'ew'v
de lo- ptogresos realizado-, Don Pedro \ ’l i> '
i-vigente en lo- ejercicios v disciplinas <1,-1 f!°n!C’

a eiÜ ;
>2

púber aún, pronto pudo con entusiasmo' ' on jos

ea a su razón de existir. Integraba o
teatros, cuando el cine todavía no ha » * u]oide.
sonido para aprisionarlo en su (antas te - sll.

La misma fuerza motriz, el ílecl<L V 'mudo. coo­
perar, que lo trajo basta una sala <le en nladre
duce al instrumentista a reunirse con c o|a Allí
de lo que es hoy la Orquesta Sinfónn a 11 i.lieno 'llie
un Maestro, que ha sido tutelar de lodo lo £

en música se haya logrado en el paib, je Sauce
netrar cu los problemas y estudios que ia>a1 gn)¡lio
un creador. La invitación del Maestro A |i(0 Jel j°’
Sojo, quien supo captar la inquietud y e a , de
ven músico, significaba nuevos esfueiz.os, nun-
confianza y robustecimiento de la responso
ca evadida. .¿tació11-

Armonía, contrapunto, fuga, formas, 01 ^e)icel-las-
se sitúan cu dificultades progresivas. aja pe¡.vldo-
Angel Sauce no escatima tiempo ni enerSI,a&‘[a Escud11
y angustias, en el periodo de estudiante < e egl¡u- su*
Superior de Música, se hacen mínimos, aot,tíeí|o>- ''l'
manos repletas de realidades: cuando es 1 eXílclil11'
la técnica que permite traducir y revestir e<
su emoción de músico. CI1¿eña,,z‘'

En el año de 1944 el primer plantel < e con<’-e'
musical, después de brillantes calificaciones-

■ de el título de Maestro Compositor. .L 'tro Anr‘
finalice este predestinado preludio. El ! aí sU fue'711

’ Matice, cara a cara con su esperanza, valot>z‘
asrtsrs -*,J'

ANGEL

. sran pianista Ind^o Sigi ta?S<> de un ensayo.



I.a pequeña Elsa Margarita Sauce, hija segunda del compo­
sitor y pianista del futuro, loca gustosamente para su papá.

En un rincón de su biblioteca Angel Sauce lee ”in mente''
la partitura del Concierto para Piano de Tschaikowsky.

I n detalle del Sauce compositor, probando al
piano el acorde que acaba de escribir en el papel.

11

con sencilla jusleza. Frente a la patria <le sus queren­
cias. ola tierra venezolana, donde nació el 2 de Agosto
de 1911, confía en que lia de serle útil. El perfeccio­
narse. mediante acción metódica y entusiasta y los
éxitos alcanzados, con ser propios, pertenecen a Vene­
zuela y su futuro.
Enérgico y decisivo

Se había cerrado una etapa. Pero el Maestro Angel
Sauce estima que ésta es inicial de nuevas obligaciones,
de búsquedas personales, de experiencias en otros hori­
zontes. Viaja en el 45 a Norteamérica becado por la
Municipalidad de Nueva York, para pulimentar estu­
dios de composición y hacer aquellos exigidos al Di­
rector de Orquesta. Vive en la Casa Internacional. 

entre gentes venidas de los más extraños puntos del
mundo. Allí. en los momentos que le deja libre la Uni­
versidad de Colombia, a cuyas cátedras asiste, reúne
voces qué poseen el acento de cada una de las naciones
de nuestras Américas. En este coro, que ha de sorpren­
der y conquistar el elogio de la crítica, se confunden.
en el vibrar de la música, desde el norteamericano,
pasando por los nativos de regiones indígenas y negras,
hasta los del extremo austral, argentinos y chilenos.

Regresa a Venezuela con magnífico bagaje de co­
nocimientos. Con esa fuerza y vigor que definen en
Angel Sauce al hombre y al artista. Trabaja con fer­
vor y disciplina, sin desperdiciar energías ni tiempo.
Organiza corales, dirige una orquesta en Radio Cara­
cas y modela su sentir de compositor. Un año después,
en 1946. se le nombra Director Adjunto de la Orquesta
Sinfónica Venezuela, título que mantiene hasta hoy.
Por concurso obtiene el Premio Nacional de Música en
1918, con su Cantata "Jehová Reina” para solistas,
coro y orquesta. Esto lo obliga a viajar. Inglaterra.
l'iaucia. Suiza. Italia, España. Contactos personales
con interpretes y compositores, conciertos, conferencias,
museos y todo ese acervo de cultura, que sólo Europa
puede proporcionar.
Siempre con espíritu y decisión

-...... .nuil- ue Angel Sauce es popular, admirado y
querido en los más amplios círculos. El Orfeón “Juan
Manuel Olivares y la “Banda para Trabajadores , son
magnificas iniciativas que iniciaron su colaboración con
el Ministerio del Trabajo. Eti esta misma repartición
ministerial, ha fundado la “Coral Venezuela '. Canta el
repertorio universal más selecto. Las canciones venezo­
lanas, en versiones corales de carácter criollo y calidad
de música, espléndidamente. Afinación, homogeneidad.
estilo, distinguen este grupo de voces, que realiza una
labor de trascendencia en Ja ciihnr» ,l..t ......
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El Coro de la Escuela Preparatoria de Música, en­
tregado ahora a su cargo, amplía su repertorio, ajusta
sus interpretaciones en el marco selectivo propio de un
plantel de arte especializado.

1 ai a Sauce, mío de sus entrañables goces como ar­
tista y a la vez satisfacción ciudadana, consiste en en­
tregarse a este deber cultural con el pueblo de Vene­
zuela. Conoce su receptividad. Por esto, no vacila
en hacer llegar hasta los centros populares, las más
altas expresiones clásicas y modernas, en la seguridad
de que ellas encontrarán valorización emotiva. Multipli­
car los conciertos, llevarlos a uno y otro sector de em­
pleados, estudiantes, obreros; efectuar jiras por el in­
terior, es acción que está promoviendo la Orquesta
Sinfónica Venezuela, de la cual él se enorgullece de
ser Director Adjunto. La Sinfónica Venezuela, pres­
tigio del país y de América, está señalada a cumplir en
este aspecto, sobresaliente misión en propias y ajenas
fronteras. La reciente jira por Perú y Colombia, en la
cual participó el Maestro Angel Sauce, como uno de
sus Directores, lo ha ratificado ampliamente.

Intimo y expresivo

Angel Sauce es compositor de sincera emotividad.
Siempre austero, logra el equilibrio entre el impulso
temperamental y la escritura con que lo expresa. En
uno de los conciertos de fin de curso en la Escuela Su­
perior de Música, el violinista P. A. Ríos Reyna,
acompañándolo al piano Adda Elena Sauce, esposa
del autor, estrenó la Sonata para violín y piano.
Fluida en la línea melódica, de nobles intenciones y
armonías de sonoridades gratas, esta Sonata de Sauce
refleja optimista y juve­
nil sentir. Para violín.
es también su Concierto
con orquesta, con que ob­
tiene su graduación de
Maestro Compositor. Una
Sonata para piano, un
Cuarteto de Cuerdas,
Canciones con acompa­
ñamiento de piano, Co­
ros, mixtos y sólo para
voces oscuras, un Movi­
miento Sinfónico y la
Cantata “Jehová Reina”,
aún no estrenada, inte­
gran la producción de
Angel Sauce.

No pretende este com­
positor utilizar el ele­
mento folklórico como
ropaje pintoresco, ya que
esto significaría recurso
fácil y externo. Todo lo
contrario: penetrar en lo
substantivo mismo de lo
popular, comprenderlo y

valorizarlo, saturarse de la atmósfera de la música, en­
contrar lo propio y diferencial venezolano, para que
la grao obra creada, se impregne de este acento y sabor.
por indentificación y espontáneo fluir.
Alegrio de voces del afecto

Cordial y generoso. Angel Sauce conversa con sen­
cillez. La actitud orgulloso, encasillada en el conoci­
miento y supervalorizaeión del talento, no tendrá nun­
ca cabida en Angel Sauce. Gusta de la lectura con pa­
sión. Por inteligencia y sensibilidad, penetra tanto en
los clásicos como en los modernos, con acierto y deli­
cadeza receptiva. La plástica encuentra en él un ad­
mirador. En su hogar los libros de arle y literatura se
confunden con partituras y papeles paulados. Con
Adda Elena, su esposa, quien es violinista y pianista.
crea el ambiente de tranquilidad y fineza del hogar.
Cuatro hijos: Osvaldo. Elsa Margarita, Angel y Juan.
son ternura y luminosidad de todos los afectos. Los
cuatro cantan cual si fuera un improvisado orfeón.
muy de mañana, lo mismo fragmentos de Beelhoven que
la jacarandosa melodía venezolana. Las voces y la ale­
gría de los hijos pequeños, donde el mayor cuenta
con 11 años de edad, recuerdan al Maestro Angel Sau­
ce, que la vida es bella, noble y humana.

Angel Sauce, músico de nombre celeste y vegetal,
mantendrá siempre ese goce de superación, delicadeza y
señorío humano, afecto entrañable que le impulsa, en
función colectiva, a servir al arle con humilde dignidad.

Por comunión predestinada, penetra íntimamente
en la música. Quien sabe si nunca pensó que para él
no hubiera otra misión en la tierra que ser lo que es:
un músico. E. E.

Ensayando el Concierto IW 3 de Rachmaninofl: afanado
ante la orquesta, Angel Sauce; al piano, Sigi IVeissenberg.
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Añiles. (Foto del Servicio de Cine y Fotogrofio del M. E.)

VENEZUELA
ante el novelista
Por ARTURO USLAR PIETR1.

Recuerdo haber visto, en la prodigiosa Plaza de los
Muertos de aquella ciudad de Las Mil y Una Noches
tfue es Marrakech, al narrador de cuentos con su audi*
lorio. Un redondo corro de hombres, en cuclillas o de
pie, seguía absorto las guturales voces y los gestos del
narrador. Más que relato era, en verdad, mimo-drama.
Saltaba y esgrimía su imaginaria arma en el aire, en
el momento de referir el combate; se ponía las manos
sobre la cabeza en la hora de representar la angustia,
y todas las manos se iban al unísono, como en un rito,
al turbante o al fez, y todos los cuerpos, metidos en las
chilabas, se movían siguiendo las ondulaciones de su
cuerpo.

Yo me quedé allí largo rato, absorto, sin enteder
palabra, mirando, como en una visión, la más remota y
verdadera forma del arte literario viva y en actividad.
Así debieron ser los juglares de la Edad Media, y así
debieron ser los rapsodas de la más antigua Grecia.
Aquel hombre, agitado y aullante, era un poeta. Era
un ser dotado, en alguna forma, del don de decir, de
expresar, de trasmitir y de crear, que ha sido y seguirá
siendo la esencia de la literatura.

Nada ha importado tanto al hombre como conocer
su vida; como contemplarla y mirarla proyectada; como
sentirla multiplicada, reflejada, contrastada en otras
vidas. Lo que también es como vivir de añadidura, ex­
perimentar de añadidura, prolongar, ahondar y repetir
el misterio, el gozo, el temor y la pasión de vivir. De
esa necesidad, o de esa inclinación, se alimenta la raíz
más profunda del arte. Todo el arte, tanto para el que
lo forma como para el que lo recibe, y en lo más esen­
cial de la comunión del que lo forma con el que lo
recibe, no es sino la tentativa de saciar esa hambre,
de explicar ese misterio, de proporcionar ese gozo, de
agotar ese temor. Todo ef arte y, en grado sumo, el ai le
literario. El arte de Paul Valery, de Miguel de Ceivan-
'es y de) narrador de la Plaza de los Muertos de
Marrakech.

Las formas, las maneras de expresar y trasmitii
esas emociones y esos conceptos han variado a lo largo
<lc la historia de la cultura, Han variado también los
lemas y el aspecto de lo curioso. Desde el “Ramayana .
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En la isla de Margarita, donde el novelista encuentra un
principales fuentes económicas.

„ desde la Odisea, pasando por la Ditina Comedia y
Hamlet, hasta La guerra y la paz. I la busca del tiem­
po perdido o Clises. se puede seguir la trayectoria de
esa evolución. Primero son los poetas que cantan en
verso los sucesos aparentemente exteriores. Es lo que
los preceptistas llamarán la poesía épica. Luego, los
poetas que cantan en verso las emociones y sentimien­
tos aparentemente interiores y subjetivos. Los precep­
tistas la han de llamar poesía lírica. Más tarde vendrá
el abandono del verso, y la mayor o menor confusión
entre lo interno y lo externo, que ha sido una de las
características de ese género oscuro, poderoso e insus­
tituible. al que los preceptistas no bailan cómo definir
y que las gentes llaman novela.

La novela, históricamente, crece y se afirma en un
terreno intermedio y peligroso, al que no podían pe­
netrar ni la poesía épica ni la poesia lirica. La poesia
épica ercia sabe» demasiado, desde afuera, de un solo
hombre sobrehumano. La poesía lírica creía saber de­
masiado poco, desde adentro, de un solo hombre de­
masiado humano. “Bien veréis lo que hará”; “bien
oiréis lo que dirá”, nos reitera a cada momento el juglar
al describirnos al Cid. “.. .todos cuantos vagan, de ti
me van mil gracias refiriendo, y todos más me llagan.
v déjame muriendo un no sé qué que quedan balbu­
ciendo , es lo que, en cambio, solloza San Juan de la
Cruz. La novela, por su parte, si en veces parece atrever­
se a decir: ’ Bien oiréis o veréis lo que hará” es nara
presentarnos, , su manera, la confesión de un hombre
único. vhuhc

material de extraordinario valor humano, la pesca es una de las
(Foto del Servicio de Cine y Fotogrofio del M. E.)

Ceivantes. quien escribió con el Quijote la más
rian<e y ejemplar de las novelas, sirve para plantear
e < aso ton mucha exactitud. Cervantes mira por fuera.
ionio os poetas épicos miraban a sus héroes. Nos des­
cribe y nos cuenta todo cuanto hace. Pero, a la vez.
■<• >e muy poco de su condición humana y todo el tiene
[ e.ta tomo tintando de penetrar el enigma de aquella

'"‘l- ■ ""'a llega a saber de manera definitiva si es
heroe o un loco, si delira o dice la verdad, si la

man d< |C' a T't *1 :l^r,na 0 1“ que lo-s otros proda-
M -° ¡,Ue ,acc es '"oti'o de risa o de admirativo

retórir-Orl|ni-j1110’ S¡ reP*le vanamente frases de mala
ciendi/l Cl a‘' l°s libros de caballería, o está di-
huya vid'*' 'l''t leil,IOsas V originales verdades que le
no lle«a ° i° *,l‘,llllll,'’ar al hombre. Muchas veces
dio di\<-,u ,ei.; ■s'<ll|iera, cuando el caballero y San­

en, quien pueda tener la razón o la verdad.

n El o * jeisameiíte"10 "ovc'lila de Cervantes consistió, p»'e'
°'ro camino COmPrei,der que no había otra forma u
oscuras rcl-j"? al,'oxiniaise a la expresión de ciertas
des que él „ ' |U <e 'a condición humana. Realida-
aíirmacioup0 111 ,lera podido explicar o presentar como
obrar y deei>-°lrazones> s’no entrever y trasmitir en c
uto todo ser real "n Se* tan con,plcj° y significante co­

juno crea so* 811 Pática novelesca, como el ciru-
>' Negar de un^odó ‘N'irúrgica, para poder pe«’ctr“*
tm ser verdarL n nias segui'o a la entraña viva

ro- Para trasmitir y presentar, en la c"
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Mujeres compradoras de pescado en la isla de Margarita, una de las ^es^^ntore^deV^uel^

aun cuando no sea con fines realistas, su arte pierde
significación y degenera en puro juego formal. Se hace
diversión.

Si consideramos a Venezuela como la más próxima
realidad y la más aislable presencia de misterio hu­
mano que tiene a su alcance el novelista venezolano.
podríamos, acaso, ver con más claridad el verdadero
sentido de su desarrollo y el carácter de su misión.

Ante ese característico, variado y oscuro pedazo de
humanidad que se llama Venezuela ¿cuál ha sido la
actitud del novelista? La rica materia novelesca de tan
caracterizado pais se extiende ante el ojo del novelista
con poderoso y múltiple atractivo. Tierra de campesi­
nos de viejas tradiciones, tierra de diversas influencias
raciales y culturales, abierta al mundo de afuera por
mil ventanas ávidas, cuajada de conflictos profundos
y de modas superficiales, dotada del más variado y
dramático escenario natural, la condición humana se
manifiesta en ella, contrastada y varia, en notas carac­
terísticas y en profundos rasgos universales. Venezuela
reluce y se mueve ante el novelista como un mar noc­
turno. Le ofrece todas las posibilidades. La descrip­
ción poética de sus maravillosas regiones naturales, el
relato curioso de sus costumbres y usos tradicionales.
v, también, la materia insustituible de las grandes no­
velas. que nunca han sido sólo descripción de paisajes
v relación de costumbres, es decir, la turbadora pre­
sencia de seres humanos verdaderos enfrentados al ina­
gotable drama de la circunstancia.

liana viva de un ser verdadero, las más inexpresables
esencias de la condición humana.

El propósito de acercarse a esas oscuras realidades
es el que anima al novelista verdadero. El afán de acer­
carse lo más posible al hombre en su misterio.

Ese mismo propósito es el que explica la evolución
de la técnica de la novela. La técnica de la novela no
ha evolucionado por un mero prurito de novedad de
los autores. Ha evolucionado por razones similares a
las que han determinado la evolución de la técnica qui­
rúrgica. No han sido sino sucesivas y más eficaces
maneras de llegar a expresar la oscura e inabordable
complejidad de un ser humano. El novelista ha opera­
do sobre la vida, armado de su más perfeccionada téc­
nica, para expresar lo expresable de la vida. Es el pro­
blema de alcanzar y expresar el que impone la nove­
dad técnica. Por eso, de la historia narrada en primera
persona se pasa al diálogo, y, del diálogo, a la novela
escrita en forma de cartas, y al uso de los diarios ínti­
mos, y a la narración requisitoria que reproduce todos
los actos contradictorios de un ser, y, por último, al
flujo libre de lo sub-consciente. Siempre en busca de
mayor profundidad y de mayor verdad.

Esa operación la realiza el gran novelista sobre la
forma más próxima del enigma que lo rodea, sobre los
seres humanos más próximos y aislables que le permi­
ten acercarse al misterio de su condición. Es lo que
hace Cervantes, es lo que hace Dickens, es lo que hace
Flaubert, y lo que hacen Joyce y Kafka. Mientras el
novelista no aplica su instrumento a esa materia viva.
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Lo¡ Llanos vne;0lan0i ¡on d escenaTio donde Je máí b'^ MH en
(Foto del Servicio de Cine y Fotografío del M. E.)

el buceo del
de Villa de
s sueños; la-
e ti ti venezo-

verdaden
i nú

Mas que la descripción de selvas y llanuras el tema
‘ i d ?ra" novela venezolana podría ser e
alma de Ezequiel Zamora en el pulpero <
tura; el retrato del provinciano y de sus
msqueda del sentido mágico en el alma de

laño de la era petrolera.

tendHa6 tarT eSe ta,nañ°’ el novelista
tdés 2Ue aban^0‘,ar las '»odas por estorbosas e
la tX-nw lbar c, Rosamente todo el instrumental de
a ecuea novelesca, y fonnar ,a f]e gu

«so, la tecmca única, necesaria e insustituible.

desde este^'n11 nove*a venezolana, considerada
la cap2!" dt‘ V¡S,a’ Vieile a ser casi la historia de
vela entre nÍn.,nCapaCÍdad de <<"ie"es ha” escrit<> n°-

seres reale ' PSra Penetrar en el misterio de los
Y extcrioridades,deP|aSar’ aIlá de Ias aParicllcias
en busca de • ■ • a natl|raleza y de las costumbres,
gren expresar > Ul.C,Ones.’ alegorías o símbolos que lo-
mano, de m> í* lJpUS,ltu<ble presencia de un ser hit-
escurridiza verdad humanaUman°’ U"a C°mplej“

vela venézolan* jln-esflllenia de Ia historia de la no-
V-<leoríZd/;d^'ldola a tres períodos o ciclos.
década del si»lo Viv'",0®'' *lue Hega hasta la novena
lana. Hay ensav • ° hay ,odav‘a novela venezo-
vela hechos por v°S’ m?S ° menos afortunados, de no-
ter predominante e¡lezo anos- La imitación es el carác-

e eso» ensayos. Se imitan, casi co-

(Foto del Servicio de Cine y Fotografío del N

mo ejercicio retórico, modelos franceses. La influencia
más visible es la del romanticismo. Fermín Toro es­
cribe algunas desvaídas leyendas románticas, donde
pasan borrosos personajes en una acción irreal, entre
copiosa declamación y mucho sentimentalismo. Tomás
Micheleña y Eduardo Blanco, acercan sus barcas ro­
mánticas a la áspera ribera del realismo. Tratan de
mirar la vida que los rodea, pero sin lograrlo cabal­
mente, acaso por excesiva ofuscación de modas lite­
rarias.

El segundo ciclo ve nacer un movimiento homogé­
neo, y en él adquiere la novela venezolana algunas ca­
racterísticas definidas. Es el que pudiéramos llamar
el Ciclo de Peonía. Comienza en 1890 con la publica­
ción de la novela de este nombre de Manuel Vicente
Romero García, v viene a terminar después de 1930.
En esos cuarenta años se forma una escuela de nove­
listas venezolanos. Sus momentos culminantes y sus
mayores influencias están personificados en los siguien­
tes nombres: Romero García, Díaz Rodríguez. Blanco
Bombona. L'rbaneja Achelpohl, Bocatería y Gallegos.
En estos seis novelistas se desarrolla, llega a su culmi­
nación y se agota el Cielo de Peonía.

Las novelas del Ciclo de Peonía reproducen, en gra­
do variable, los rasgos que se habían reunido por pri­
mera vez para caracterizar aquella defectuosa y opoi-
luna obra de Romero García.

Los principales de esos rasgos son: el realismo cos­
tumbrista. que es el gusto de pintar la realidad en lo



Esta apacible escena de la isla de Margarita, nos mucura a
un grupo de pescadores remendando la “mandinga”.

(Foto del Servicio de Cine y Fotografía del M. E.)

<|iie (¡ene «le pintoresco, curioso o peculiar. Lenguaje
popular, folk-lore, usos tradicionales, comidas, trajes.
creencias, es lo «pie toman de la realidad. El interés

no se centra en lo real, sino en lo pintoresco.
Luego tendríamos la tendencia reformista. La no-

yla de Romero García es un alegato para reformar
desde la sociedad y sus leyes hasta la técnica agrícola.
> el reformismo será un rasgo esencial de las más de
<is no\e|as del (.ido. Claro aparece el reformismo en
Idolos Rotos", en "El Hombre de Hierro”, en “En

esle país-, en “El Doctor Bebé” y en “Doña Bárbara”.
lema esencial de ese reformismo es la pugna sai-

ll,ei|t>ana de civilización y barbarie y su gran conflicto
■ <- <e la ciudad con el campo, «pie a veces se trans-

forma en el conflicto del hombre con la naturaleza.
relación con estos rasgos surgen otros «pie. en

cehír i”101 °* 80,1 S.U conseci®cia: la inclinación a con-
«nietmrj ,>eií<1,nilj,‘6 P1 ■'"'¡pules como símbolos o ar-

SL"’0-alCí; *í ,endeia'ia a> >'pesimisi /II|MIO"i' e' es,'e|tario natural: y un sentido
nifiesto * VC<C? alente’ a ve<-es exageradamente ma-

sión en | J?i'1 \eOnU "e°u a su culminación y concia-
loña Bárfc’ RÓm’!10 Galle^- e”
que cierra . .-'*Ue Cs a °'lra lnaestlu (¡e cse l‘l’°'
,lp elementos v eíe|'l° m°do agota Ia técnica’ el sistenul

, j ci tenia.
gen, en generi'l ad®!ant,e lus nuevos novelistas que sur-

K ClaL Cs,a" íf'era del Ciclo de Peonía. Tic-
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El coco embellece las costas de nuestra tierra i procura y Fotoflrafto del M. E.)

nen otra manera de mirar la realidad y los personajes.
consideran más a la novela como objeto «pie como mero
instrumento, se abren a las más variadas y modernas
influencias extranjeras y rompen, pero de un modo vi­
goroso, individualista y proinisor, la unidad formal
«pie hasta entonces había caracterizado a nuestra novela.

Liberada así la novela se ha hecho más ágil y apta
para convertirse en el instrumento de un gran novelista.
Del grande, o de los grandes novelistas, «pie no van a
preocuparse por imitar a nadie, ni por expresar o sim­
bolizar verdades generales,"“propias de estudios socio­
lógicos, sino por acercarse a expresar las oscuras y par­
ticulares verdades que asoman en la condición huma­
na de alguno, o algunos de los seres que viven junto a

él en Venezuela.Eso es lo que de Venezuela está ante el novelista
verdadero y no los conceptos generales y abstractos,
que acaso puedan explicar al país, pero que no expli­
can ni presentan, con inolvidable, verdadera y universal
individualidad, a ninguno de los irreemplazables y ori­
ginales seres que la pueblan viviendo vidas propias.

Esa es la empresa y la tarea del novelista venezola­
no. Al realizarla, su obra no podrá ser sino local y
universal, a la vez, actual y permanente. Todo lo que
hasta ahora ha buscado por otras vías le será dado por

añadidu ra. A. U. P.

Todavía no se ha escrito una gran novela sobre los Andes venezolanos,

aún como en los tiempos bíblicos.

*"•de 7>

E.)Llanero del Estado Guárico.(Foto del Servicio de Cine y Fotogrofío del M

revista suri-i-



El Teatro

Laurence Olivicr en el papel de Hamlet. Este gran artista
inglés ha sabido aprovechar en el cine los elementos que
ofrece el estudio de documentos iconográficos e históricos.

Foto de lo películo "Homlet”.

el Cine
Semejanzas y diferencias

Por FRANCISCO PETRONE

Cuando tenía diez o doce años barría él pequeño cinematógrafo
de mi barrio bonaerense para pagar con ese trabajo mi derecho a
ocupar ün asiento para ver desfilar silenciosas imágenes en un mundo
fabuloso. Algo superior a mi voluntad me impelía a faltar a mis debe­
res de estudiante primario y me echaba a vagabundear por las calles
rodeado de fantásticos personajes, entre los cuales era yo el pequeño
héroe que lograba, tras grandes sacrificios, triunfar en contra de
los malos.

Cumplía exactamente doce años cuando cerca de mi casa se ins­
talaba, en un terreno baldío, una enorme carpa que anunciaba con
grandes cartelones: “Jueves 14.—Extraordinario debut del Gran Circo
“Anselmi”. Con un gran elenco de tonys, clowns, trapecistas, malaba­
ristas, perros amaestrados y el famoso payaso Eelito. En la segunda
parte, gran estreno del drama campero JUAN M0RE1RA.” Dejé en­
tonces de barrer el cine para repartir programas, viviendo horas de
impaciencia a la espera del descubrimiento del misterio que encerraba
la carpa. Llegó, por fin, el día y la hora en que se inició la primera
función, y cuando vi y oí a aquellos hombres que hablaban un idioma
que era el mío, quedé maravillado y, a medida que transcurría la
representación, se iba formando en mí un sentimiento cada vez más
profundo de odio hacia el alcalde prepotente e injusto y de simpatía
y honda pena, hasta llorar, cuando matan por la espalda al rebelde
y valiente Juan Moreira.

Estas primeras impresiones de mi niñez no cambiaron, ni aun
cuando pude discernir, entre lo bueno y lo malo, y, ya con una irresis­
tible vocación de actor, establecía una diferencia fundamental entre el
teatro y el cine. Tenía veinte años, y en ese tiempo Buenos Aires era
una de las plazas teatrales más visitadas por extraordinarios actores
y grandes conjuntos extranjeros, que representaban un teatro clásico
v moderno de la más alta calidad universal, que hicieron nacer en mi
¡a convicción de que el teatro es la más elevada tribuna del pensamiento

¡atlo el c¡lie e„ la película "El Chicuelo", filmada el alio 1920, con la partí-
(■harlie Chaplin, la más alta figura qu< ¡< H¡ral,le trayectoria de artista, Chaplin ha expresado de manera genial un
cipación de Jackie Coogan. A lo largo < e su a n dramático, ha conmovido el corazón de varias generaciones.

fino humorismo que- aunado a un profunt Foto del Museo de Arte Moderno de New York.



Ricole Ladmiral y Claude l.aydu en la
película titulada “El diario de un cura
de campo”. Foto del mismo film

Vorin Casares. en la película “Orjeo
Foto Roger Corbeoü

Reatriz fíretly en “Nadante satis péne'.
la comedia de l'ictorien Sardón que
tanto éxito ha obtenido en París 1

otras ciudades de Europa.
Foto 8. M Bernord

fabuloso por sus posibilidades, pero alejado del soplo
vital del arte que constituye la esencia del buen teatro.

Pasan unos años, y cuando el cine logra el gran
triunfo técnico de coordinar el sonido con la imagen.
•'° formaba parte de un conjunto de actores que luchaba
ton todas sus posibilidades, sacrificando horas al sueño.
' ganando apenas para malvivir, pero con la alegría
<e poder representar, aun cuando con medios muy pre-

l.ouis Jouvet, artista que represento
papeles admirables, tanto en el tealr"
como en el cine, prepara su rostro pnri
la muerte en la encarnación de! “ '
llera Hanz, personaje creado por

dou\ en ,I( obra “Ondina ■
Prct

humano a la vez que representa la más íntima y profun­
da conciencia del hombre y de los pueblos. Tampoco
había variado mi primera impresión sobre el cine, aun­
que ya existían Chaplin — que en ese tiempo sólo nos
hacía reír — y David Grifíith que había realizado “El
Nacimiento de una Nación", primer intento de apar­
tarse de lo trivial y trillado, de ese cine que había sido
conceptuado como un espectáculo entretenido y hasta

Foto Thé'ésc Le

l na escena de conjunto de la comedia
de Gabriel Aroul y lean Locher titu­

lada “Guillermo el Confidente".
Foto B M Bernord

curios, a O’.Neill, Pirandello, Gorki. Kaiser. Porto-
Piche, Lenorntand y hasta Aristófanes, cuya obra “Las
Aves" constituyó uno de los más grandes esfuerzos y
más significativos fracasos, pues, después de varios me­
ses de ensayos y pintar decorados y hacer la ropa con
nuestras propias manos, la primera representación dió
en la taquilla del teatro S. 0. D. R. E.. de Montevideo,
cincuenta pesos de entrada, y era que ya el cine, con

su extraordinaria conquista, empezaba a restar público
a las salas teatrales. Claro que siempre fué difícil en
América, sin excluir Buenos Aires, llevar público a las
salas que se apartaban del mero espectáculo para hacer
teatro verdadero; pero no hay duda de que el cine ha­
blado constituyó un golpe casi mortal para aquellos que
anhelábamos superarnos frecuentando las manifestacio­
nes artísticas del mundo teatral. El cinematógrafo so-

I imane Romanee en una conmovedora
escena de la película “Pasión".

Foto del mismo film

Rrigitle Auber y Jcan Vaquí en la cinta
“Venganza en Caniargue'.

Foto de lo mismo películo.

i decoración
"La Doble
Mariraux.

tic Eruncois
Inconstancia

(i a ñau para
comedia de



¡‘rmntttrhm ile “Ediuo . m ■(
' e"el lnuro /'«Meó,

a.f Parque se ha nutrido en lo-esencial
lo ni 'l ?"1 ' "lallle finios filé alimento espiritual de

P>.eblo> y su más alto exponente.

cine i'ide ' i'’ >a ,,alíl *a l,lln,ei.’a película hablada, el
ro’undo ’?•, ,t’a,l° autores y actores, que obtienen un
namente v' "El ■ V así. paulati­
nas .■alifi< 'ÜÍ<,U,’|,g|,a"ll° ,,U,:Ía Hol|ywood los a,l,star'
ce». si el teatr" ' ° 1<’íll|,) d<d mundo. ¿Por qué cnton-
esencialex J-l*"-Í i-' C",le se encuentran en sus aspecto-'
es la difei-pn *C° se vutd'e hacia el último? ¿Cu»

Fu
invento aziiz ,'i*'Ja ""'edad del extraordinario
'•onstruven amnl’ Vl" lí,.ri|dad de la gente; más tarde s<’
‘ludes, calef ip. ;-Ia' ' ,ldlas salas con grandes comodi­
nas salas teatralé? ¡r “^r*6®rac¡ón. de las que carecía'1
'ios. mediante lo .”eííu*da habría que citar los p>‘
Pone una pelícuL '.7 . 'a amPh’a explotación mundia
P°i' último el cí"* ' a < anct; de todos los bolsillos- •

‘ ,,,,fin>atógrafo tiene una atracción fas*’ 

REVISTA SHE!^

noro. no obstante su insoportable ruido metálico, asi se
decía en ese tiempo, se iba imponiendo a lo.> más re­
calcitrantes. desalojando de muchas salas la clásica
escotilla del apuntador para colocar la pantalla de plata.
Tal es asi, que Buenos Aires, que en 1933 tenia 54
teatros funcionando diariamente para 2.500.000 habi­
tantes. hoy tiene menos de 20 para más de 4.000.000
de habitantes.

¿Cuáles eran las razones que impulsaban a la gente
preferir <4 cine al teatro? Porque no sólo el llamado
“grueso público” volvía la espalda al teatro, sino tam­
bién la minaría culta, consecuente’siempre, ahora mos­
traba una indiferencia casi total. ¿Qué había pasado?
Es lo que trataremos de explicar.

Ante todo, no pretendo pontificar, sino simplemente.
a través de mis experiencias de actor, sacar conclusio­
nes tpte expliquen o procuren aclarar ese problema, para
muchos tan oscuro, que significa la preferencia de todos
los públicos por una expresión (pie cuando asume ca-

2íJ

Foto B. M. Bcrnord. minie no sólo para el público, sino también para los
que trabajan en él y. sobre todo, para los actores; y esto
se explica porque la gente se siente transportada por
la cámara a las regiones más extrañas de la Tierra y
en contacto con una realidad física que el teatro no
puede ofrecer, y los artistas, aparte de la satisfacción
de ver su propia actuación, ven en él la esperanza de
poder convertirse, di1 la noche a la mañana, en figuras
de renombre universal y de saber que una película lo­
grada perpetuará su labor por muchos años.

Los estudios de Hollywood producían en los pri­
meros años películas de gran calidad, (pie rendían
millones de dólares, porque virtualmente tenían copados
todos los mercados del mundo y ello permitía a los pro­
ductores pagar cualquier precio a las figuras más coti­
zadas. mientras el teatro sufría una crisis tan aguda
por los motivos expuestos que muchos auguraban su
Próximo fin y hasta personas verdaderamente cultas
baldaban de su completa y' absoluta decadencia.

Pero, como las ganancias de los comerciantes son

siempre quiméricas (un productor no es más que mi
c.omemreiante. tipo standard, con espectabilidad). no
les bastaba a los fabricantes de películas de Hollywood
esas enormes ganancias y comenzaron a rebajar el nivel
de sus producciones de tal manera (pie, gracias a ello.
pudo el teatro retener a los mejores elementos. Conviene
hacer constar que en todos los tiempos se ha hablado
de crisis teatral y que en los años en (pie surgió el cine
hablado el mundo artístico se había estremecido con
“Seis personajes en busca de un autor", del genial Pi-
randello. con 0‘Neill, Sherwod, Rice, Giraudoux, Shaw.
Cromnielynck. Afaeterlink y tantos otros elevados espí­
ritus portadores de la sagrada llama del Templo de
Talia.

.Argentina, asi . como otros países, comenzó a pro­
ducir películas, con elementos populacheros, para ser­
vir los gustos más bajos del pueblo. Salvo una que otra
tentativa artística (pie iba al fracaso por falta de con­
tinuidad en el esfuerzo, el cine malo continúa. Como va
he dicho, el teatro, sin embargo, contaba con alcunos
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actores y actrices de probada calidad en un teatro de
jerarquía, pero que nada podían hacer en un medio
donde, sin un gran capital, era imposible hacer nada.
Hasta que en 1941 algunos actores, que ya tenían un
nombre en el teatro y en el cine, resolvieron, con ayuda
de algunos exhibidores, fundar una Empresa con ele­
vados fines artísticos. Formaban parte Enrique Muiño,
Elias Alippi, Angel Magaña, Sebastián Chiola, el di­
rector Lucas Demare y yo, bajo el nombre de Artistas
Argentinos Asociados. Este sello se inició con “La gue­
rra gaucha”, que, sobre cuentos de Leopoldo Lugones,
adaptaron para el cine Ulises Petit de Mural y Homero
Manzi, quienes colaboraron en casi todas nuestras pro­
ducciones. En un principio el público nos apoyó am­
pliamente, y así siguieron cinco grandes producciones 

más: “Todo un hombre”, dirigida-por Pierre Chenal;
“Su mejor alumno”, la vida de Sarmiento; “Donde mue­
ren las palabras”, con la colaboración de nuestro gran
maestro Juan José Castro; “Pampa bárbara’ , con la
dirección de Hugo Fregonese, que le valió un contrato
en Hollywood, y “Como tú lo soñaste”, adaptación de
la famosa obra de Kaiser “Un día de octubre”.

En 1946 una ola de sensualidad envuelve al país.
Todos quieren enriquecerse lo más pronto posible. Se
funda un Banco Industrial que presta dinero a los pro­
ductores. El Gobierno dicta leyes de protección al cine
y es cuando cae, como consecuencia de ese medio am­
biente, una de las realidades artísticas más importantes
de América Latina.

‘‘Aucassin y Nicolelle", que la Compañía de los Théophilien presentó en In Ciudad Universitaria ríe París. Foto 8. M. Bernord.

Era necesario decir esto para comprender que el
cine logra una categoría artística y hasta pedagógica,
superando al teatro desde el nunto de vista didáctico
por la facilidad con que difunde paisajes, ideas o sen­
timientos de un pueblo. Cuando la vida de Sarmiento
llegaba a las pantallas más humildes de América, nos­
otros sabíamos que la extraordinaria conducta moral y
los profundos conocimientos de ese gran hombre, tocan­
do las fibras más sensibles de la gente, elevaban su
espíritu. Es la única ventaja valedera que el cine le
lleva al teatro.

Desgraciadamente, los hombres capaces de conducir
el cine por ese camino se han apartado o han cedido
a las directivas de inescrupulosos corruptores del gusto
del público, y esta es la hora en que lamentamos la es­

casa o nula calidad mundial de las nroducciones cine­
matográficas. "Hamlet”. “Enriaue V”. “La bella y el
monstruo”, “Los olvidados”, y quizás algunas otras, son'
excepciones honrosas que mantienen el cine en un plano
artístico, pero que también hacen resaltar, aún más,
la decadente y vulgar producción actual.

Esto confirma que nada se queda en un sitio, sino
que se marcha para adelante o para atrás; y asi, mien­
tras el cine cae, el teatro sube hasta colocarse en el
primer plano de las expresiones artísticas del momento.
conducido por los hombres de más pensamiento actual
y por abnegados grupos de jóvenes que en Europa y
en toda América ponen todos sus sueños y esfuerzos
al servicio de la más noble vocación.

F. P.

Preparativos para filmar en las costas de Cali/ornia algunas escenas de ambiente árabe. Foto cortesía del Oept de Estado, EE UU
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Escena de "Los Príncipes de la Sangre". re­
presentada por Daniel Y vernal en el Teatro
del / ieux Colombier. trriba. Lauritz Falk

en la película '"Singoulla'.



5 RATA sorpresa recibe quien arriba por pri­

mera vez a La Guaira, el más importante y pin­

toresco puerto venezolano, cuyas intrincadas ca­

llejuelas y pequeñas casas apiñadas en los repe­

chos del abrupto cerro, nos recuerdan ciertos

encantadores nacimientos o algunas abigarradas
cindadelas árabes.

Cambios substanciales ha sufrido La Guaira
de un siglo a esta parte, como nos lo comprueba

este grabado de Zuloaga el Mozo.
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LA PINTURA
VENEZOLANA

Por E:\RIQUE PLANCHART

(Fotos P. Moxim)

Entre las diversas manifestaciones espirituales de Venezuela, no
ha sido la pintura, la de menor desarrollo ni tampoco la que lo ha
tenido menos lógico y coherente. Al contrario, alguna vez he tratado
i , , , ...h.,,. ine nfinidades v analogías existentes en­de establecer y hacer resaltar las anniuuu»-» ; c

. . .. ' ,1,. nuestra Historia y los correspondientes
tre los diversos periodos de nucsuu j



momentos de la pintura venezolana I i ). Mas tales
relaciones no son forzosamente determinantes, pues si
circunstancias de ambiente son capaces de ofrecer opor­
tunidades favorables al talento, en ningún caso pueden
hacerlo nacer.

Comenzó, sin duda alguna, la pintura en nuestro
país al cesar las largas luchas de la conquista, cuando
se inició el desarrollo de las principales ciudades. Se
puede dar por cierto, aunque falten datos para com­
probar esta afirmación, que nuestros primeros pintores.
quienesquiera que hayan sido, tuvieron por única acti­
vidad en su arle la producción de cuadros religiosos.
Mas sólo a mediados del siglo XVIII, habiendo crecido 

sar en la posible existencia de una familia de pintores,
que, comenzando por éste, tuviera, además, como re­
presentantes en el arte, al ya mencionado Juan Lovera
v a su hijo Pedro, quien, después de haber estudiado
en Madrid, se radicó en Martinica, donde gozó de fama
de talentoso retratista, hasta su muerte, ocurrida en
1915.

Juan Lovera ya pintaba para 1811; dejó un buen
número de retratos; hizo, según parece, muchas com­
posiciones sobre temas religiosos, y es autor, además,
de las dos primeras de asunto histórico de que se tiene
memoria en Venezuela. Una de ellas representa la es­
cena del 19 de abril de 1810 frente a la Catedral de

en población y en prosperidad la colonia, se extendió Caracas, y la oira, la sesión del 5 de julio de 1811 del 
suficientemente el gusto por la pintura como para que Cogreso Constituyente, en la que se firmó el Acta de

'1"'°"ÍO 'Oa¿ C°rr“™-~ Retrato del Doctor Bessen.

top. ilel Sr. Bernardo Monsanto C.

hayan llegado hasta nosotros no pocas obras, a pesar
de las muchas que han debido de perecer a causa de
los cataclismos naturales y de las guerras. Sin embargo.
de la mayor parle de estas obras—retratos de damas.
caballeros y prelados y composiciones de tema religio­
so—, no se puede afirmar que provengan de artistas
nacidos en el país, y ni siquiera que hayan sido pin­
tadas en Venezuela 121.

Pero descartando las obras anónimas, cuya atribu­
ción a la llamada Escuela Caraqueña del siglo XVIII
presenta las serias dificultarles que acabo de exponer
en un articulo sobre Juan Lovera (3), basta ver una
de las \ írgenes pintadas por Manuel Landaeta para po­
der asegurar que hubo en la Caracas de entonces quien
supiera manejar los pinceles con gracia exquisita, aun­
que dentro de una ordenación, si preestablecida, depu­
rada también. 1

Menos afortunado en su arle que Landaeta. pero no
■ árenle de interés, se nos presenta el pintor Francisco
lanera, de quien existe un lienzo firmado en 1795 Sin
ohtdar que ese apellido lo llevan desde si-ios atrás
diversas fannbas de Caracas, su profesión nos hace pen­

la Independencia. En ambas obras se advierte que Lo­
vera. dentro del gusto de su época, no carecía de cierto
sentido de la composición.

Pero más nos interesará la obra de Lovera si nos
resolvemos a ver en él. y en Antonio José Carranza, los
representantes en la pintura del movimiento que tendía
en los primeros lustros de la República a despertar
aquellas fuerzas espirituales silenciadas durante los de­
vastadores años de la Guerra de la Independencia.

Entre Lovera y Carranza media una diferencia de
edad de cerca de treinta años. La pintura del uno es
de marcado sabor popular; en la del otro se advierten
estudios más serios y mayor sometimiento al modelo

rEI 19 ,lc A,jr'r (detalle}.
''■<■/<. Concejo Municipal.
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- Francisco Sánchez. — “Cabeza de estudio'7. Prop. del
Sr. Bernardo Monsanto C.

— R. González Bogen. — “Grupo”. Prop. del Sr. Bernardo
Monsanto C

Tilo Salas.— “Paisaje de La Guaira . Prop. de la Sra.
Palentina de Galindo.

— Federico Brandt. — "Interior . Prop. del Sr. Bernardo
Monsanto C.

— Mateo Manaure. — “Paisaje”. Prop. del Sr. bernardo

Monsanto C.



pupila en la observación de algunas telas de los maes­
tros impresionistas y hacia esa tendencia parece orien­
tarse en últimos trabajos: Michelcna se nos presenta
como más apegado a ¡a tradición: pero no es difícil
irr hasta qué punto poseía condiciones suficientes para
desenvolver dentro de ésta su personalidad nada co­
mún, pues la figura de su resplandeciente colorido.
la gracia de su dibujo, la elegante facilidad de su eje­
cución \. sobre todo, el sentido de creación de espacio
que mostró en Pentesilea. su última obra de gran alien­
to. lo capacitaban para enfrentarse valientemente con
arevidos problemas de la gran decoración.

Tito Salas, fecundo y de rara facilidad, ejecuta la
mayor parte de sus trabajos en Venezuela — decora­
ciones en la casa natal del Libertador y en el Panteón
Nacional, retratos y diversos cuadros de historia —
pero, no obstante eso, puede decirse que cierra la serie
de nuestros pintores de formación enteramente europea.
pues Emilio Boggio, contemporáneo de Rojas y Miche­
lena. se radicó en Francia. Su abundante obra de
paisajista hace honor a la segunda generación del im­
presionismo francés. Al final de su vida vino a Cara­
cas por breves meses, suficientes, sin embargo, para in­
fluir con su ejemplo y sus consejos en un l.uen número
de pintores que se hallaban entonces en periodo de
formación. lauto o más que el de Boggio. fué opor­
tuno, en esc sentido, el paso por Venezuela, un año
antes, del pintor rumano Samys Miitzner.

Eran aquellos pintores los que hacia 1910 se ha­
bían iniciado como un grupo numeroso y coherente.
dado con ansia a estudiar y resolver los aspectos pecu­
liares de la luz en nuestro pleno aire. La tendencia
característica de este grupo tenia antecedentes inmedia­
tos en los pocos paisajes bien realizados que dejaron
Francisco Valdés y. principalmente, Francisco Sánchez.
Sus principales integrantes son Federico Brandt. Auto-

al Rojas. Lectora . Prop. del Sr. Antonio Pimental.

nio Edmundo Monsanto, Manuel Cabré,
Marcelo Vidal, Armando Reverán, Prós­
pero Martínez, Pablo W. Hernández.
Rafael Monasterio y Luis Alfredo Ló­
pez Méndez, quien fundaron el Círculo
de Bellas Artes, instituto que en los
breves años de su existencia dió nuevo
impulso a nuestra pintura. Estos pinto­
res han sido principalmente paisajistas
bien dotados, de refinada y aguda vi­
sión, que basan su estilo en la interpre­
tación directa del natural, exaltada por
aquella condición.

Junto con ellos deben citarse otros de
tendencias muy semejantes para com­
pletar lo que se ha llamado Escuela de
Caracas: César Prieto. Carlos Otero, An­
tonio Alcántara. Pedro Angel González.
Marcos Castillo, Eduardo Schlageter,
Rafael Ramón González, Tomás Gol-
’Üng. Julia Brandt y Gloria Pérez Gue­
vara.

REVISTA SHELL

Federico Brandt. — “M acarao”. Prop. del
Sr. Enrique Planchart.

Antonio E. Monsanto. — Paisaje de La Guaira. Prop. del
Sr. Bernardo Monsanto C.

Elisa Elvira Zuloaga, Bernardo Monsanto, Fran­
cisco Narváez, Héctor Poleo y Juan Vicente Fabbiani,
más jóvenes que la mayor parle de los anteriores, se
inclinan a una moderada estilización del dibujo y del
colorido, solicitando armonías voluntarias y, además,
en el desarrollo de nuestra pintura, representan como
el puente o punto de enlace con los cultivadores del
arte abstracto o de formas colindantes con él.

Estos jóvenes, entre los que se distinguen Pascual
Navarro Velázquez, Maleo Manaure, Armando Barrios,
Alejandro Otero Rodríguez y Miguel Arroyo, han to­
mado esa dirección después de haber pasado algunos
meses en París, y en muchos casos, como reacción frente
a los grupos anteriores. Considerando sólo las obras
en tpie han extremado sus tendencias, y dentro del sen­
tido nacionalista con que se ha escrito este artículo.
puede decirse que hasta ahora es casi nulo su aporte
a la pintura venezolana.

(1) Vid: La Pintura en Venezuela. — Venezuela. 1945.
Bogotá. 1945.

(2i Por lo que se refiere a las obras de arte salidas en
España para América en los dos primeros siglos de la colo­
nia. véase: José Torres Revello, Obras de arle enviadas al
¡Nuevo Mundo en los siglos XI 1 y XVII, en Anales del Inslb
tuto de Arte Americano c Investigaciones Estéticas, de la l Di­
versidad de Buenos Aires, ] de 1918. Dauxion Lavaysse.
en los cuadros estadísticos publicados al final de su obra
Voyage aux iles de Trinidad, de Tobago, de la Marguerite el
dans diverses parlies de Venezuela, indica que en 1795 se im­
portaron de España 72 pinturas de santos destinadas a Cu-
maná y 12 cuadros destinados a Caracas. Debe tomarse en
cuenta también la existencia en nuestras iglesias y en poder
de los coleccionistas de antigüedades de un número relativa­
mente grande de cuadros pintados en Quito y en Nueva Es­
paña. A propósito de estos últimos, no está demás observar
(pie Depons, en el capítulo VIII de su Viaje a la parte orien-
tal de Tierra Firme, al tratar del comercio recíproco entre las
posesiones españolas, deja ver que los cargamentos de vuelta
de las naves que iban de Venezuela a Veracruz estaban com­
puestos principalmente por objetos de lujo.

(3.1 "Revista Nacional de Cultura”, números 86-87.E. P.

■Intonio E. .Monsanto. — “Los hijos de Dios . Prop. del

Sr. Enrique Planchart.
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Manuel Cabré. — “Paisaje de San Bernardina”. Prop. del
Sr. Enrique Planchart.
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Antonio Leocadio Guzmán.

Confesiones de un escrito'

Cómo y por qué

escribí la biografía

de los

GUZMANES
1’ o r R A M 0 N DI A Z S A N C H E Z

(Premio Nocional de Literatura en Prosa).

/'•' - / ida y milagros de los hombres que trabajan por
¡a cultura
En los países cultos no es cosa nueva el que las

gentes se interesen por la vida de quienes trabajan por
la cultura. En estos dias, verbi gralia. he estado ho­
jeando unos interesantes tomitos lanzados por las Edi-
tions du Conquistador, de París, en los que algunos dis­
tinguidos franceses hablan de sí mismos y de sus pro­
fesiones. Cada uno de ellos explica lo que es, por qui­
lo es y cómo llegó a serlo. Uno de estos tomitos, sus­
crito por Jacques l.-orni, se titula: "Je suis avocal”;
otro, por Claude Farrere: "Je suis niarin”: un tercero,
por Ar'.hur Honegguer: "Je suis eompositeur": un cuar­
to, por Goulven de Kcrmadeuc: "Je suis prelre”; un
quinto, por el profesor Mondor: "Je suis chirurgien”;
un sexto, por Jean-I.ouis Barrault: "Je suis hommc de
Théatre”: un séptimo, por Charles Mimeh: "Je suis
chef d’orcheslre”... Yo leo actualmente el que sus­
cribe Christian Dior bajo el titulo de "Je suis coutu-
rier". y no tengo empacho en declarar que las confe­
siones del famoso modisto no son menos apasionantes.
dentro del mareo de nuestra época, que las de Juan
Jacobo Rousseau en el de la suva.

No voy a ocuparme aquí (bien lo quisiera I del per­
sonaje que pronunció estas certeras palabras: “La coa-
ture. cest. au tenips des machines, un des derniers re-
íuges de l'humain, du personnel, de /’inimitable". Voy
a hablar de mí mismo. I.os redactores de esta revista

me han pedido que explique el origen de uno de mis
libros — “Guzmán, Elipse de una Ambición de Poder
— v yo trato de justificar la ocurrencia con los ejem­
plos que he hallado más a mano.

21’ - Diez años de trabajo.
Quizás si hubiese sospechado el tiempo que me iba

a llevar el escribir este libro, no lo hubiese intentado.
Diez años de escudriñar archivos, leer textos de histo­
ria e indagar aquí y allá para ir rastreando los pasos
y reconstruyendo las imágenes de personajes ya des­
aparecidos, es una empresa bastante pesada. Sin em­
bargo, a medida que me internaba en esa selva de pa­
peles marchitos hallaba en ella seducciones desconoci­
das. Antonio Leocadio Guzmán y su hijo Antonio Guz­
mán Blanco son dos personajes en torno a los cuales
se ha derrochado mucha tinta en nuestro país. Y esta
circunstancia, que en el comienzo estuvo a punto de
desanimarme, se convirtió más larde en un acicate para
mi empresa. Mucho se había escrito, en efecto, pero
no lodo se había dicho acerca de los Guzmanes. Sus
actos suscitaron ardientes polémicas, prueba irrecusable
de su vigorosa personalidad; sus vidas estuvieron re­
pletas de peripecias en un periodo que abarca casi un
siglo de nuestra historia; pero precisamente pon pie la
polémica y sobre todo la polémica política — es pa­
sión. convencionalismo y partipris. yo comprendí (y
me propuse demostrarlo) que bajo ese ingenie aluvión

de palabras, en las que se mezclan la loa y la diatriba,
existía una verdad que permanecía sepultada y que
era preciso sacar a la superficie. No pretendo haber
agolado esta posibilidad pero sí creo haber adelantado
bastante en ella.

Noté, singularmente, que las figuras de los Guzma­
nes— tanto la del padre como la del hijo — se desta­
caban sobre el confuso fondo de nuestra historia como
dos calcomanías, postizas y casi desvinculadas del am­
biente moral de su época, y puse un deliberado empeño
en buscar sus más insignificantes vinculaciones huma­
nas para que los actos de ambos me revelaran dramá­
ticamente sus más remotas motivaciones. La ausencia
de sentido dramático es, a mi juicio, la falla de nues­
tros biógrafos del pasado, los cuales aíslan a sus per­
sonajes para estudiarlos por separado, como hacen los
entomólogos con los insectos.

Yo no había escrito historia hasta entonces. El con­
tacto con esta deidad fué para mí una revelación. Los
acontecimientos de nuestro pasado desfilaron ante mis
ojos como un paisaje irregular, alternado de montes
y de llanuras, árido a ralos, a ratos ubérrimo, encres­
pado, multicolor. De pronto comenzaron a singulari­
zarse ciertos acontecimientos, a cobrar significación de­
terminados pasajes aparentemente vacuos. Eran luces
que se encendían de improviso e iluminaban grandes
áreas históricas; destellos que venían a hacer inteligi­
bles ciertas actitudes individuales y a resolver proble­
mas que hasta entonces me parecieron enigmáticos.
Comprendí que era necesario ahondar en cada detalle,
buscar sus más recónditas resonancias a las peripecias
menos trascendentes, y progresivamente mi sensibilidad
se fué afinando y despertando en mí uno como nuevo
sentido. Al unísono con esta nueva manera de ver c
interpretar los acaecimientos, iba acusándoseme el re­
lieve moral de los hombres que en ellos intervenían.
Yo sentí que todos aquellos seres vivían, que cuando
habían hecho tal o cual cosa obedecían a tales o cuales
impulsos; que no eran simples máquinas o ruedas fitas
de una máquina, sino que habían amado u odiado >
obedecido a estímulos muy humanos: la codicia, a am
bición del poder, el miedo, el sentido del honoi. <<
deber, de la cultura. Entonces llegué al convencimiento
de que estas figuras, coro vivo y actuante de mis per­
sonajes centrales, no podían figurar en las paginas <<
mi libro como meras cifras inertes. Era menislei ni
cerlas vivir allí con tanta intensidad como a os pío a
gonistas, esto es, con la misma que habían vivirlo en
las distintas etapas de su existencia.

3" ■ La Historia como obra de arte.
Debo confesar con toda modestia qu< desde <1 1

mer momento tuve la decisión de hacer de mi biogr.
de los Guzmanes, no un simple trabajo de < atos 5111
°l>ra de proyecciones estéticas. Deseo que no 1
estas palabras como una pedantería, sino ",n’°
genua confesión, va que de confesiones se ia i.
peto y admiro la paciente labor de los 115 °. ,° ([u.
(|ue persiguen un documento o rastrean una

rente toda una vida, porque es a ellos a quienes debe
la Historia su elemental función de cultura. Sin em­
bargo, personalmente prefiero otra cosa. Soy hombre
de letras que busca de preferencia las verdades espiri­
tuales.

lal es la razón de la frase de Balzac que coloqué co­
mo epígrafe en mi biografía de los Guzmanes: "Para
juzgar a un hombre se necesita, al menos, estar en el se­
creto de su pensamiento, de sus desventuras, de sus emo­
ciones; no querer saber más que los sucesos materiales
de su vida es hacer cronología, esa historia de los ne­
cios. . ." (Esto se encuentra en “La piel de zapa”). Ya
publicada la primera edición de mi libro, leyendo a Re­
nán en sus "Orígenes del Cristianismo” hallé esta otra
sentencia que incorporé a la segunda edición: "Para re­
animar las grandes almas del pasado, debe permitirse
una parle de adivinación y de conjetura. Una gran vida
es un lodo orgánico que no puede representarse por la
simple aglomeración de hechos pequeños. Es menester
que un sentimiento profundo abarque el conjunto y ha­
ga la unidad. En semejante asunto es un buen guía la
razón del arte”.

Testimonios como éstos se hallan, en abundancia.
en los más altos pensadores modernos. Voy a citar uno
más para cerrar esta parte de mis confesiones, el de
l.uigi Pirandello, quien dijo: "Mi arle no es negativo:
no lia sido bien comprendido en su singifieado moral.
Con él he deseado demostrar que la realidad verdadera
v propia no existe; es, cierto, una realidad externa
peor solamente como la vemos; en cambio hay otra, la
que se crea. Yo afirmo esa potencia creadora del es­
píritu. Pocos son los hombres que crean la realidad y
menos aun los que, después de haberla creado, tienen

Juan Vicente González- — Caricatura
de Antonio José Carranza.
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■ Romanticismo ■ Liberalismo.

Quizá entre los motivos que Migue) Acosta Saignes
halló para calificar de "liberal” mi “Guzmán”, uno
de los principales sea el tono romántico que en cierta
manera lo caracteriza y que surge del modo asaz, indi-
i ¡dualista en que he tratado a los personajes. Por ejem­
plo. en cierto pasaje del libro yo digo con referencia
a Antonio Leocadio: “Ni por un instante se apartará
i ' su mente el pensamiento que Lamartine atribuía a

lirabeau sobre los privilegios del talento. Un hombre
de talento simulará, llegado el caso, la más conmove­
dora ingenuidad, el más enteroecedor candor, pero ja­
mas peí derá de vista a dónde quiere ir. Mejor aún: a
donde le conviene ir”. De lo cual Acosta Saignes extrae
a i on< usion que sirve de eje a sus comentarios y que

sintetiza con estas palabras: “En el fondo de la afir-
I I1 * *!’ ' ' . laz ‘’i’uehez hay una prolongada ilusión

heial: cada individuo puede hacer lo que le plazca.
Hasta con tener una finalidad".

Pocos historiadores profesionales han escrito la his­
toria de sus pueblos con más hondura y exactitud que
Honorato de Balzac en sus novelas. "El Quijote re­
trata la época de Cervantes con mayor veracidad que
lodos los textos surgidos de las molleras de los acadé­
micos españoles. Y lo mismo puede decirse del “Wer-
ler” de Goethe con referencia al romanticismo alemán.
v de "Los Hermanos Karamazov” a propósito del alma
rusa.

Sin embargo, a ciertos historiadores les parece que
un héroe se empequeñece cuando ama. y así los oímos
hablar en sus corrillos, como de cosas triviales o peca­
minosas. del amor de Bolívar por Manuela Saenz, del
de Páez por Bárbara Nieves, etc.

La historia de Francia, espejo de la civilización oc­
cidental, está poblada de mujeres amantes. A las mai-
tresses ilustres (Agnés Sorel. Diana de Poiliers, Gabrie­
la de Estreés, la Valiere, la Pompadour, Madatne Ro-
land, etc.) se deben en buena parte los hechos más re­
saltantes de esa historia. Ellas no los ejecutaron, cier­
tamente. pero los inspiraron o sugirieron. “Se puede
preguntar — escribe Maurois en su Historia de Fran­
cia — si las amantes reales, tan detestadas por los his­
toriadores, no han jugado un papel indispensable man­
teniendo cerca de un soberano adulado y temido una
mujer que osaba hablarle como a un ser humano. Existe
un igualitarismo de la alcoba que es sano”. Y antes
de Maurois, Moliere aconsejaba buscar la mujer en to­
do acontecimiento que pudiere tener alguna importan­
cia histórica.

La verdad es que esta anormalidad afecta por igual
a nuestra historia y a nuestra literatura de ficción.
Nuestras letras, en esto, son fiel reflejo de nuestra
vida, en la cual las relaciones entre hombre y mujer
apenas van más allá de las apetencias sexuales. ¡Cuán­
tas cosas obscuras de nuestra historia podrían ser ilu­
minadas por la mujer! Tántas como las que podría
iluminar el arte.

la constancia y la tenacidad de conservarla e impedir

que perezca -
En la literatura considerada como obra estética in­

tervienen diversos elementos que concurren con la ve­
racidad de las cifras y con la sensibilidad del escritor
a crear una verdad mucho más profunda e intensa. En­
tre esos elementos, en un orden que podríamos llamar
subjetivo, figura la música, A o no creo en el escritor
que no ame la música. A este respecto quiero hacer
aquí otra confesión: mi curiosidad por la música clá­
sica — la que alguien llamó con gran propiedad mú­
sica musical para distinguirla de "la otra --coincidió
con mis primeras plumadas sobre "Guzmán . Beetho-
ven fue, desde un principio, mi predilecto. Me sentaba
a escribir y ponía a funcionar mi gramófono. Al com­
pás del concierto "El Emperador" pergeñé muchas pá­
ginas. Después me hice acompañar por la “Sinfonía
inconclusa" de Sehubert, por los conciertos y sinfonías
de Ti-haiskowsky. de Brahms, de Dvorak y de César
Frank. Cuando me tocó escribir la parte relativa a la
guerra federal me procuré la Sinfonía “Stalingrado”
de Sehostakovich. Un musicólogo comprenderá por es­
ta enumeración, que mi gusto iba evolucionando y que
mi programa musical no carecía de sentido histórico.
En uno de los primeros capítulos de] libro — el que se
titula, precisamente. “Música de Beethoven” — se re­
lata un concierto en el que se locó por primera vez en
un teatro caraqueño, la música del gran compositor
alemán. No me precio de ser un connaiseur, mucho me­
nos un crítico musical: pero sí reivindico mis senti­
mientos de melómano y la notoria influencia que han
ejercido estos sentimientos en mi temperamento de es­
critor. Aquí se escribirían cosas mucho más bellas y
más sinceras si a nuestros escritores les diera por oír
buena música. La prueba de ello es que nuestros me­
jores prosistas son los que así lo hacen.
!'■' - El amor.

Otro elemento que consideré esencial para que mi
trabajo resultara como yo lo quería, esto es. como un
producto del espíritu y no como una mera acumulación
(le datos, fue el amor. Poco o nada ha tenido que ver la
mujer en nuestro, libros de historia, salvo en los caso,
en que sus ejecutorias la elevaron al ¡daño épico. A
Luna Laceres de Ansmendi o a la zuliana Ana María
Umpo. se las ha visto como heroínas, mujeres excen-

e,,que en fuerza de serlo pierden su, esencial'.
ai.» enstu-a, para adquirir lo, asexuado, atributos de

nue ras figura, Injoneas. Un día publiqué un artfeu-

juveni) romanee de Guzmán Blanco con'LuiTEeÍ
Cmsepp.. meta de José Tadeo Monaga,. Ahúmas ne.
coilas han manifestado sus dudas sobre la wriei<í>< ’

II
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Seguramente los tres artículos que A. S. dedica a

mías y. en general, la verdadera doctrina histórica de

Ikchque un hombre de talento no perderá jamás
de vista a dónde quiere ir, no es afirmar que llegara
necesariamente. Lo prueba el mismo Guzman, quien ira-
casó en sus designios por no haber sabido interpretar el
profundo sentido de nuestra realidad histórica. Desde
este punto de vista, (pie tiene tan poco de romántico, el
capitulo de mi libro titulado La encrucijada del destino
es la clave de la existencia del personaje y del periodo
histórico al cual pertenece. En este capítulo se demues­
tra cómo el hombre no impone su albedrío a la Histo­
ria. sino que debe plegarse a ella. El mismo criterio
se hace evidente en los capítulos que cito a continua­
ción: La imposible armonía. El Colombiano, La Revo­
lución Federal. Los triunfadores, F.l tercer color de la
bandera y otros.

Sabido es que el liberalismo como doctrina social y
política, si no es un producto del Romanticismo, coin­
cide con éste. Sin embargo, con referencia a mi libro
se corre el riesgo de juzgar con apresuramiento deján­
dose guiar por estas nociones. No es que yo tenga interés
en definirme como un anti-romántico y un anti-liberal;
pero, si hemos de ceñimos a la verdad, he de decir que
soy estas cosas en la medida en que mis sentimientos
no coliden con mi razón. Ante la Historia, como ante
cualquier otro aspecto de la vida social, yo me cuido
de adoptar actitudes sectarias o dogmáticas. Concibo la
Historia en dos perspectivas fundamentales: una hori­
zontal. que afecta al tiempo, y otra vertical, que afecta
al espacio. Mirada desde la primera de estas perspec­
tivas, la Historia es un devenir, un gran rio que arrastra
a los hombres como briznas; desde la segunda el hom­
bre pa.-a a ocupar el primer plano y a convertirse en
protagonista del drama histórico. Este es el caso de mi
biografía de los Guzmanes, en la cual, a través de los
personajes señeros de una determinada época, se trata
de explicar una parte de la historia de nuestro pais.
¿Como prescindir en este caso de lo individual, de lo
característico de cada persona?

Si algún escritor venezolano cree en las determi­
nantes económicas y geográficas de la Historia, ese soy
yo. En la> paginas de “Guzmán" he procurado dejar
constancia de ello. Por esto me extraña que A. S. haga
girar la tesis histórica de mi libro en torno a unas fm-
mma,r\"."Sta,s' “ y SÍ" trascende"«ia dialéctica al-
g a. Acosta Saignes no parece advertir que esas frases
relativas al talento de Antonio Leocadio, más que mías
el finr7"”l 'TadÍ0- A 01 ,as atribuyo con
e fin de dar la mayor plasticidad a su carácter v si
G.ü2Xun ft”?' mereCÍ,j P«-las.

ese modo No ,re< ■ - °glCamenlc debía pensar de

un personaje no está reñida con las mas severas normas
literarias e históricas, sobre todo en obras que, como
la mía abandonan deliberadamente el estilo seco de los
dológrafos v procuran dar al ambiente psicológico que
describen la mayor vivacidad, sin mengua de la verdad
histórica. Relea Acosta Saignes esas frases con mayor
atención, relaciónelas con las que las rodean y con el
contenido total del libro: siga fielmente el proceso del
pensamiento que a éste sirve de vértebra y verá que
tengo razón en lo dicho. A menudo se encontiaia en
esas páginas con reflexiones que. aunque estampadas
por el autor (¡manes de Perogrullo!), no son sino el
reflejo de. las ideas y de los sentimientos que el autor
atribuye a sus personajes como lógica resonancia de las
ideas, preocupaciones y sentimientos de la época en que
éstos vivieron.
C- ■ El drama de las ideas.

Después de lodo lo dicho, creo inútil repetir por que
di a mi “Guzmán” la forma dramática que lo distingue.
No sólo el sentido del arte y el del amor, sino aun el
de las más abstractas ideas es lo que dramatiza la His­
toria. Las ideas forman parle esencial del drama del
hombre, como que es éste quien las crea o elabora con
la materia prima de sus inquietudes. Entendiéndolo así.
una moderna concepción de la Historia, que gana cada
dia mayores sufragios entre los pensadores de nuestro
tiempo, pide con énfasis la sustitución de las viejas
técnicas por otras que atiendan más al juicio y a la
sensibilidad que a la mera investigación archivista. A
este propósito voy a citar las interesantes observaciones
que nuestro compatriota Mariano Picón Salas hizo en
cierta conversación sostenida entre intelectuales ameri­
canos, en la casa del Dr. Lewis Hanke, en Washington.
(Véase "La Nueva Democracia’, New York, octubre
de 1951, páginas 16 y siguientes):

"En nuestra América —observó P. S.— hay grupos
(pie están estudiando Ja historia de las ideas, la historia
del movimiento social. No se trata de una historia do­
cumental. Se puede precisar ya una constante, una linea
histórica. Luego añadió, más preciso: “El mazacote
documental ha cansado a la nueva generación. Nuestros
historiadores, y claro que habrá que hacer algunas ex­
cepciones, una de ellas Barros Arana, se han preocu­
pado^ más por presentar los dalos escuetos, sin vida.
dentio de la misma técnica que ha prevalecido por mii-
1 >0 tiempo. Hemos tenido muchos señorones que no se
preocuparon por interpretar los acontecimientos y los
personajes, leñemos la pomposa historia de una nación
que ustedes conocen y que, por añadidura, es una his­
toria "desde sus orígenes hasta su formación definiti­
va . Ln nacionalismo falso, que a veces resulta ser un
gran negocio en algunos países.”

Estas palabras coinciden con las que ya bahía es-
°|C ar^nt*no Federico de Ibarguren en la revista

-exto Continente’’, de Buenos Aires (octubre de 1950,
nm'ij8 ) siguientes): “Para nosotros la Historia no
tccimñ'i i6" Ocumentarse V presentar al público acon-

1 os petfectamente relacionados en todos sus
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pormenores. Reviste un sentido más entrañable. Es un
proceso—una “forma espiritual”—y reconoce, poi
ello, un principio de arranque y una finalidad a al­

canzar.”Por lo común, las historias que se escriben en estos
países americanos, tras de ser irremediablemente loca­
listas e incluso aldeanizantes, ignoran la paite que as
ideas han tenido en la formación de los pueblos, en 1
decurso de su existencia social y política, i huilona .i
e|i ellas como cosa episódica (y esto también o sena <
Picón Salas) que en tal época los hombres leyeron a
Voltaire y a Rousseau, mas sin averiguar que hicieror

eon las ideas de Voltaire y de Rousseau. ,
Pero los nuevos postulados, que de poi si reI

senlan un nuevo sentido doctrinal de la listona. rec
"tan algo quo no está al alcance de aquel Os que > - ‘
en los manipuleos hisloriográficos un cun’oto
Polín para sus devaneos intelectuales. ■< < al ‘ ...
sihilidad. imaginación, capacidad filoso na y . ¡r¡.e
Nada más sugestivo para quienes puv a” 1
semejante satisfacción que seguir a lo aieo - v
eesos históricos la influencia ejercic a poi ‘ ‘ ruclura.
ver cómo intervienen éstas no sólo cu a , ’ ea(.¡ón
eión de la maquinaria legal y política, ei 

de las instituciones y en la actividad de los ciudada­
nos, sino aun en la morfología del paisaje y de las
ciudades, en la arquitectura de las viviendas y de los
pwques y en el trazado de las calles. Los hombres de
mi edad, por ejemplo, podemos apreciar en todo su
patetismo la veracidad de este aserto porque hemos
asistido al más extraordinario cambio operado en la
existencia de nuestro país durante toda su Historia.
Venezuela puede servir de centro de estudios a los
historiadores (pie quieran documentarse para escribir
una Historia viva y dramática de la América Hispana.
El impacto económico del petróleo ha arrastrado hacia
esta parle del Continente un vendaval de nuevas ideas
ipie aparejan nuevas y desconcertantes formas de vida.
Inútil parece decir que el paisaje, el amor y las ma­
nifestaciones del arle de nuestros días nada tienen de
común con aquellos (pie conocieron nuestros padres v
nuestros abuelos. Pero, ¿a quién corresponde conser­
var vivas y sensibles para el futuro las nociones de ese

pasado?He aquí una pregunta a la que yo he ensayado mo­
destamente contestar en las páginas de mi biografía de

los Guzmanes. R. 1). S.
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Arriba: acuarela por Francia Méndez Monsanto (1 años). Escuela de Artes Plásticas de Caracas (Curso Infantil a
cargo de la Sra. Raquel de Fuentes). Página siguiente: dibujo por Miguel Barrios (4 años y medio).
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£1 juego y el (fíbwjoj
móviles de la imaginación infantil

Por REY NA RIFAS DE BARRIOS.

Todo hombre lleva consigo una desdibujada memo­
ria de lo que fué su niñez. Algunos recordamos, como
si hubiese sucedido ayer, el primer día en la escuela
o nuestro primer miedo. A veces nos parece haber ol­
vidado lodo lo que fué nuestra infancia y llegamos a
sentir nostalgia de haberla perdido para siempre.

l.os niños que viven a nuestro alrededor nos hacen
palpitar y no pocas vece», a pesar de no poder penetrar
en el mágico mundo de sus vidas, nos sentimos con
ellos compenetrados en tal forma que estamos seguros
de poder recobrar nuestro antiguo tesoro.

Es el momento en el cual esa desdibujada concien­
cia toma posesión de sí misma y. por pocos instantes. 

dirige el orden de nuestra vida, enviándonos de nuevo
al fabuloso mundo de la infancia olvidada.

Y. de ese mundo recobrado, lo que primero suig'
son los juegos: las horas de íntimo coloquio con I”-'
caballos y los elefantes de madera o los juegos en com­
pañía de otros niños, una tarde cualquiera, en la piadla
de la iglesia o por los callejones: continentes del si­
lencio y de la más absoluta soledad.

’l es que los juegos infantiles son el conocimiento-
la posesión de un objeto cualquiera, al cual los ñiños
llegan a comunicarle la vida que se les antoja hasta
convertirlo en personaje real incorporado como ele­
mento primordial en sus vidas y en su acción.
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de nuestra niñez, lodo un mundo lejano se presenta con
la frescura y el encanto de lo que acabamos de descu­
brir como los objetos que habíamos dado por irremisi­
blemente perdidos y que un día cualquiera aparecen
como una sorpresa cuando no los buscábamos.
EL DIBUJO, EXPRESION EN LOS NIÑOS

La humanidad maravillosa, el mundo aparte que
constituyen los niños y sus vidas se nos dan a cada paso
en las más diversas manifestaciones. Desde el juego.
primera y elemental forma de imaginación, pasando pol­
la fantasía de las historias narradas a capricho hasta el
complicado cosmos de los dibujos y de las demás for­

mas de expresión.Así. elemental, simple en su manera de ser. la hu­
manidad del niño se manifiesta y nos sorprende.

Ese inundo de la niñez posee sus características pro­
pias. Es una sociedad especial donde no existe distin­
ción ni jerarquía. Mundo parecido al universo de los
pájaros, en el cual nosotros no tenemos más papel que
el de observadores pacientes y mudos.

Es lodo esto lo que se nos revela en una de esas
manifestaciones: el dibujo infantil, cuya gracia y per-

lidad inconfundibles a nadie escapa.
se le confunde, ciertamente, con la pintura in­
de algunos pintores intuitivos ni con las pin-
dibujos de los locos y desequilibrados mentales,

No sabemos qué rasgo de frescura, qué sutil matiz de
imtenuidad lo define y lo identifica.

Las primeras manifestaciones gráficas de los niños
obedecen, sin duda, a sus propia» necesidades orgáni­
ca» o físicas, procedimiento similar al de las artos
primitivas: danzas, dibujos rupestres, ídolos, tatuaje»

o máscaras.Sea como fuere, esas primeras mamleslaciones grá­
ficas que aparecen desde muy temprano e»tán ligada»

Hay más seriedad de la <|[|elos juegos de los niños. Invención ere. °- “ re"
Las más complicadas ¡deas y ]<js i™*' C ai,soI»ta-
nismos anímicos e intelectirih-• . °?curos meca-
cada momento en ellos P0"<,,‘ dc """'¡fie»to

Las horas del día. para el niño -
nable cadena de creaciones ysea en sus juegos, en sus dihiiin- explícitas ya
dos razonamientos y. más lejos U' í'“' ""'on'l,|cndi-

odo paia ellos parece convertirse en fábula v esalh en el juego, donde comienza nuestra vida ?

, »i de una parte algunos juegos son experiencias q,le
dcspim.a el espíritu científico, experiencias que podrán
set aprovechadas cuando el niño sea hombre, otros asi-
üoéíie r a .<:,cació" las facultades
| íctica.», el juego dc la imaginación.
en |J|,l?TletyiÍUe--0’ ?da "notienesu papel importante
cu la v da del nino, lo que quiere también decir en la
vida del hombre.

Juegos de imitación o de imaginación, lodos vienen
a ser manifestaciones de gran significado, expresiones

. lo que en mayor o menor grado lia llegado a impre­
sionar la sensibilidad del niño. Cuando un pedazo de
madera sin forma ninguna cobra de súbito la realidad '
‘ c un caballo o cuando con un ruido, y no importa cuál
mímica, tenemos en casa lodo el drama de la guerra,
c nmo nos está entregando buena parte del don de su
vida y nos está convidando a ser espectadores de lo que
esta más allá de lo aparente y de lo vano.

Con que placer recordamos cómo los papagayos y
ns cometas en el viento elevaban lodo nuestro universo
lasta locar el cielo. Y las rondas en los parques y en
as plazas, bajo los almendrones y los cujíes, cantando
a pulmón lleno: “Gárgaro malojo que te pica el ojo",

A Ja víbora, a la víbora dc la mar" o "Vamos a la

huerta del lonloronjil”.¡Cuántos sentimientos nos despertaron para siempre
‘ls muñecas! ¡Cómo aprendimos a querer y a ser ami-

8°s de los asnos y dc lodos los animales que compar-
ll;‘" con nosotros nuestro tiempo y toda nuestra exis­

tencia!Sepamos valorar lodo lo que el mundo de los jue-
nOs infantiles puede contener. Desde la más elemental
analogía creadora hasta los más complicados mecanis-
'".os, que son ya poesía o sueño. la imaganación del
'"ño está siempre en vigilia, atenta y dispuesta a lian.»-
mimar la realidad para devolvérnosla vuelta canción

o gesto, palabra o corazón. .Son los juegos dc la primera infancia, sobie loco.
Us '|ue deben ser aprovechados como medios educa-
b'os y como móviles para desarrollar la fantasía y a-

facultades creadoras. ...En la vida del niño nada debía darse pin I”'1 11 °-
lo,(l° su acontecer, lodo el mundo en potencia de su»
'"las encuentra en los juegos una canalización feliz dc
,os instintos y un elemento fecundo para la ■

<le acción. , . .-En nosotros, cada vez que apresamos la conc u ni .
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vadores. Y es grande la responsabilidad que está en
las manos de los padres y de los educadores. Déspro-
vistos de reglas y de covencionalismos, los niños di­
bujan y pintan lo que quieren. Nada importa que para
nosotros una determinada expresión sea indescifrable.
De lo que sí podemos estar seguros es de que en cada
dibujo que sale de las manos de un niño, nada está
demás. Allí, la más pequeña raya o la más disonante
armonía cromática obedecen a una lógica. Lógica que
para nosotros podría, a veces, resultar absurda porque
nos hemos olvidado de ella. Más que una representa­
ción de la verdad objetiva, el niño persigue, en medio
de su inocencia, una lógica del espíritu. Es, si se quie­
re, la persecución de un realismo anímico y emocional
v no el anhelo imposible de la verdad visual.

Es esto lo <pie debemos respetar. Inútil sería es­
forzarnos en hacerles copiar imágenes ya dadas o di­
bujos de adultos, pues esto va más allá de su dominio
y limita su libertad de expresión.

Que nada nos importe la ausencia total de la pers­
pectiva o el irrespeto por las leyes de la composición
y el color. Los personajes de los dibujos infantiles,
monstruosos a veces, son seres en los cuales se ha depo­
sitado toda la confianza. Los niños cuando dibujan en
plena libertad, son verdaderos creadores, maravillosos
visionarios de la pintura moderna.

Observad las búsquedas de los pintores cubistas o
la equilibrada desproporción de las figuras picassianas
sin dejar de pensar en la ausencia total de perspectiva
en la más actual de las manifestaciones plásticas: la pin­
tura abstracta, y veréis que, aunque desde muy diferente
punto de vista. los dibujos de los niños tienen una in­
confundible razón de ser.

Más (pie al intelecto, las frágiles manos de los ni­
ños, desprovistas de complicaciones v de aprendidas
íóimulas. obedecen a los mandatos de la emoción y a

laravillosa arquitectura del espíritu.

a mía determinada expresión, y ellas podrán proyectar
una clara luz en la precisión del temperamento o en el
estudio científico sobre la voluntad.

Los primeros "borrones” que, vistos a la ligera no
significaría nada, son, en el niño, el primer intento de
voluntad para dominar e ir aprehendiendo el mundo
exterior.

Asimismo, desde temprana edad, el mundo de los
colores comienzan a formar parte de sus sensaciones.
permitiéndonos observar ya sus preferencias cromáticas.
En esa expresión informe, que en lenguaje corriente lla­
mamos “los primeros garabatos '. va encerrado lodo
mi universo claro y definido, producido como por mi­
lagro.

De aquí a la representación del mundo exterior, para
el niño, hay sólo un paso. Poco le importa que su di­
bujo se parezca o a lo que él ve o a lo que recuerda
haber visto. De la feria de sus imágenes y de sus sen­
saciones hay una que quiere alcanzar la luz de la
conciencia, y el dibujo viene entonces a ser la repre­
sentación del alma del niño y no la del propio mundo
circundante.

Lo que importa es que el niño crea que "el retrato
de papá" es ciertamente “papá” y que en las maravi­
llosas historias que nos narra gráficamente, nosotros.
seres de otro planeta para ellos, entendamos clara
mente lo que se nos quiere decir.

Nada despierta más la imaginación en los niños
que e.-os ratos en los cuales, a solas con ellos mismosí
llenan con dibujos páginas y páginas. Ninguna suge­
rencia conviene entonces. La mejor expresión es la que
ellos nos dan poseídos de una absoluta libertad, l os
primeros dibujos se suman después al complicado en­
granaje de la vida, y en el fondo de nuestra subcon-
ciencia, ¡cuantas experiencias duermen para sur-ir a
la luz a medula que nuestras necesidades las vacan re-
clamando! ?

A nosotros nos toca, ya lo dijimos, el papel de obser­

Merico Reyna año».

ULTIMOS LIBROS

JORGE CARRERA ANDRADE. --
"Poesía Francesa Contemporánea .
Ediciones de la Casa de la Cultura
Ecuatoriana. Quilo. 1951.

El inolvidable autor de “País de Ori­
gen” y “Aquí yace la espuma , cimen­
ta con este título, “Poesía Francesa
Contemporánea”, la lista ya prestigio*
sa y nutrida de las publicaciones de la
gran Entidad cultural ecuatoriana, crea­
da y presidida por Benjamín Carrión.

Este libro de Carrera Andrade no»
presenta los nombres más profundos y
simbólicos aparecidos en Francia, alre­
dedor y a partir de la gran trilogía
constituida por Gide, Ciando! y Valcry-
Queda, de esta manera, asegurado el
conocimiento por parte del lector his­
panoamericano, del movimiento poeli
co francés de este último siglo.

A continuación nos confiesa que no
Pensó jamás en hilvanar una Antolo-
ghi propiamente dicha, sino una colee
ción personal, acumulada al ritmo < <
sus más hondas preferencias. Que c> "
mismo que asegurarnos una lectura m
interrumpida de lo más depurado d<

poesía francesa contemporánea.
::.íí.. i in vísta, noLa obra que tenemos a ia

padece de ese aspecto de segunda uui-

no que adquieren los florilegios y los
álbumes. Nada aparece pegado: nada
está recortado por las tijeras del colec­
cionista. Y es que Carrera no aceptó
ni una sola linca de los traductores que
ya nos son conocidos.

Carrera Andrade, por otra parle, ha
conservado en este volumen, la nota
fundamental de la actual poesía de
Francia, o sea, la universalidad con­
seguida quizá dentro la encantada área
de la vieja Lutecia, por esa su calidad
de viviente crisol y remolino de extra­
ordinarios creadores. Dentro de él gi­
ran. cantan y escriben. Por algo Su-
pcrvielle nació en Montevideo, como
Laulreamonl: Tristón izara e Hilario
Voronca son rumanos; sangre lituana
tiene Milosz; Michaux, Norge y Perier
son belgas: Lanza de Vasto es italiano:
lo es también Apollinaire; Saint Jhon
Perse y Aimc Cesa i re proceden de las
Antillas misteriosas: Alfredo Gangotc-
na nació cu el alto Ecuador: Robert
Ganzo vid la luz en la esplendente tie­
rra de Venezuela.

Con esta admirable antología, Carre­
ra Andrade nos proporciona una clave
estética v nos indica cumbres constan-
teniente reflejadas en los mas remoti.s
tazones de los jardines I.rico. de Fran-

Es esto, lo que nos da a entender
en las siguientes lineas: lal vez sor

nu-l Mauriac. Romains, Michaux, gran-

“•rrTÍFl,rvl'"v de ""'crónica de viajes. Esto

‘.r u explicación en el hecho de .pie
r"dré Gide es autor de "Las poesías de
A'K xv i. " v de que su conocido.Uu^Trestres". a pe-

1,1 k. estar escrito en prosa, es una
r , inagotable de lirismos y tiene la
fuente in«g <le un pocma.
entonación I cualr0

En lo que ' cas0 es semejan-

...............

entre ellos “Las Tormentas”: Romains
no ha dejado de ser el mayor de los
poetas unanimislas por su docena de vo­
lúmenes en verso y Michaux es un es­
critor cuyo gusto de lo arbitrario y de
la fantasía permite que su obra se cla­
sifique en el dominio de la poesía, sin
embargo de que sus libros se hallan es­
critos, casi en su totalidad, en prosa*'.

De esta manera, Carrera cumple en
este volumen una obra que además de
ser la más completa en su género, tie­
ne la virtud y el encanto de habar sido
concebida por la íntima necesidad de
su espíritu alerta, constantemente am­
bicioso de fuentes maravillosas, y rea­
lizada por la experta medida de su ma­
no de artífice cargado de experiencias
v de artista eternamente renovado.

César Dávila Andrade.

.1. A. DE ARMAS CH ITT Y. — “Origen
v Formación de Algunos Pueblos
de Venezuela". 205 pp. Tipografía
Americana. Caracas. 1951.

De Armas Chitly, comisionado de
Investigaciones Históricas de la Univer-
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¿¡dad Central, acaba de dar a la pu­
blicidad su segundo trabajo histórico.
intitulado "Origen y Formación de Al­
gunos Pueblos de Venezuela.Antes.
J, A. de Armas Chitty. había publicado
“Zaraza. Biografía de un pueblo", el
cual mereció premio municipal de pro­
sa en el año de 19-19. Este nuevo libro
que nos entrega De Armas Chitty. pue­
de considerarse como una prolongación
de su primera obra histórica, referente
a Zaraza. El mismo entusiasmo, el mis­
mo plan, la misma técnica investigado­
ra. animan al nuevo libro. En esta oca­
sión De Armas Chitty hace incursiones
a través de la historia por los pueblos
siguientes: Oriluco, San Cristóbal. San
Sebastián de los Reyes. El Sombrero.
Tacarigua. Caicara del Orinoco. San
Juan de los Morros. Atapirire y Cuba-
"UIL

cuanto a la historia de la primera ciu­
dad de Venezuela se refiere. El escri­
tor desvirtúa algunas suposiciones an­
tilógicas y hasta analiza desde el punto
d? vista histórico, la crónica en \erso
del viejo poeta Juan de Castellano, que
«la contradictorias versiones en su lar­
go poema sobre el huracán que según él
destruyó a la antigua isla de las Perlas.

En síntesis, creemos que De .Armas
Chitty sigue cumpliendo una noble y ge­
nerosa tarea histórica: la de recons­
truir y ordenar nuestro pasado. Es
tiempo ya de emprender esta obra sin
titubeos, la cual ha quedado hermosa­
mente trunca en la voluntad de hom­
bres como Arístides Rojas. Tulio Fe­
beas Cordero. Landaeta Rosales y tan­
tos otros de imperecedero recuerdo en
los anales de la cultura venezolana.

Cuando habla de San Cristóbal, no
se le queda olvidado Gervasio Rubio y
así va haciendo resaltar, en cada uno
de sus bosquejos, la positiva influencia
de los hombres, de acuerdo con su épo­
ca v con su medio. Realmente, estos
bosquejos históricos que De Armas
Chitty ha recogido en su nuevo libro.
son como pequeñas biografías de pue-
blo> venezolanos. Allí está la de San
Juan de los Morros. Es harto sugestiva.

Y no se vaya a creer que por tratar-
-«• de historia aparentemente relegada
a los especialistas, carecen de interés
los estudios que De Armas Chitty nos
brinda ahora. Hay emoción en su es­
tilo. Sin llegar a lo emocional ríe los
historiadores románticos del siglo pa­
sado. De Armas Chitty sabe emplear su
sentido poético para no dejar caer su
narración en lo puramente frío y enu­
merativo «leí estilo histórico exclusiva­
mente académico.

Después de revisar lodos los trabajos
incluidos en el libro, sin dejar de com­
prender el alcance y la importancia de
cada uno de ellos, concluimos por se­
ñalar como el más importante, tal vez.
el que re. refiere a Cubagua. En este
trabajo se aclaran puntos históricos
que basta el presente han permanecí*
do en la oscuridad. Do Armas Chitty
ron muy buen sentido de investigador.
con buena documentación y con expe­
riencia lograda en el mismo sitio de lo^
m onUvim'wnlo-. fija nuevos rumbos en 

Jl AN USLAR PIETRI. "La Eslruc-
tura Social v Política de Venezue­
la’'. 98 pp. Imprimerie Abecé.
París. 1951.

El joven escritor Juan Uslar Pielri.
ha enviado desde París un ensayo so­
ciológico. sobre la estructura social y
política de Venezuela. El ensayo es
breve, panorámico. Y está documen­
tado en una bibliografía, bastante com­
pleta sobre el proceso histórico nacio­
nal. certificada por firmas <le recono­
cida solvencia intelectual como la de
Arcaya. Blanco Fombona, Vallenilla 

Lanz. Parra Pérez. Arístides Rojas. P¡.
cón Salas. Arturo Uslar Pielri y otros.

El joven escritor, empieza por partir
de la tesis de que los países libertados
por Bolívar ofrecen iguales costumbres,
características semejantes y una igual
herencia de psicología cultural y que
por lo tanto pueden ser considerados
como un solo país. Para Uslar Pietri,
estos países forman una poderosa na­
ción, caracterizada por un “conjunto
bastante armonioso de indios, blancos,
negros y mestizos: masa que ha vi­
vido continuamente bajo el signo de su
atraso social, víctima de un sistema eco­
nómico de latifundio colonial’*.

Después analiza las causas del re­
gionalismo, del individualismo o del se­
paratismo entre los países suramerica-
nos, y encuentra las razones fundamen­
tales en la integración política de Espa­
ña y por otra parte en los orígenes de
la Conquista de América. El escritor
apunta, por ejemplo, que “El contenido
social y político de España fué cuida­
dosamente transplantado a América. La
administración separada, el caciquismo
personal, el orgullo regional, imágenes
que correspondían claramente al feuda­
lismo peninsular, fueron bien abona­
dos y fomentados. Es así que cuando
las colonias hispanas empiezan a des­
arrollarse y a expandirse con la ener­
gía que tiene todo pueblo nuevo, em­
piezan a su vez a señalar en su estruc­
tura interna el estigma definitivo de
una sociedad agolada”. En otra parle
del ensayo, Juan Uslar Pietri se refiere
al interesante fenómeno del caudillis­
mo. Y encuentra que este fenómeno
no es exclusivo ni de America, ni mu­
cho menos de Venezuela, sino que ha
sido una expresión humana que apa­
rece bajo las formas más variadas en
determinados momentos y circunstan­
cias de la evolución social de los pue­
blos. Refiriéndose a la guerra de l»1
Independencia de Venezuela, el ensa­
yista encuentra que ésta no fué mas
que una lucha de clases, sobre todo en
los anos trece y catorce, donde "La des­
trucción de los ricos, de los blancos-
por los negros esclavos y por los lla­
neros de Boves en nada se diferencia
de la famosa Jacqueríe medioeval y
de la guerra de los campesinos alema­
nes. Como aquéllas, ésta se manifestó-
por una explosión poderosa de odio 
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contenido por siglos de opresión". Las
razones que perfilan en seguida el aná­
lisis sobre la Independencia, como lu­
cha de clases, son realmente interesan­
tes. La errada y atrasada política co­
lonial de España, fué según Uslar Pielri,
la causa de la emancipación americana.

En este número

COLABORAN...

RAMON HURTADO. — “La Hora de
Ambar”. 98 pp. Ediciones de la Lí­
nea Aeroposlal Venezolana. Caracas.

1951.

Ramón Hurlado, espíritu curioso de ¡
la literatura venezolana, representa uno I
de los valores más positivos dentro de su
generación del año 18. Su libro que aca­
ba de aparecer, “La Hora de Ambar”,
un poco disperso, heterogéneo, revela
su poderosa personalidad literaria. Qui­
zá lo más importante que pone de ma­
nifiesto este libro de Ramón Hurtado,
es uno como místico mundo, privativo
de los espíritus selectos, en otros tiem­
pos suspirado por muchos, y hoy casi
completamente olvidado y profanado
por un materialismo, — con palabras
ajenas a nuestro idioma — “standard”.

El estilo de Ramón Hurlado, recuer­
da mucho al de otro escritor venezola­
no de la misma generación: José An­
tonio Ramos Sucre. Ambos, atormen­
tados, soñadores, trataron de fabricar­
se a través de la literatura uno como
oasis ideal, abstracto, donde vivieron
sonriendo rabelaisianamenle ante el

mundo ordinario.
En “La Hora de Ambar” hay poe­

mas tan bellos como “Visión", "En Ho­
landa”, “Croquis Parisién”, “Laude a
la Hermana Hierba”, “Bretaña Autum­
nal”, quc pOr so]os bastarían para
colocar a Ramón Hurlado entre los más
destacados estilistas de su generación.
Hoy, a unos cuantos años de su muer­
to, merece que su obra sea puesta en
manos de las nuevas generaciones li­
terarias de Venezuela, para que sirva de
acicale en el logro de una conciencia
estética más elevada, más pura y más

universal.

Pedro Díaz Scijas.

ARTURO

USLAR

PIETRI

Nació el 16 de mayo de 1906 en Ca­
racas. Estudió en la Universidad Cen­
tral de Venezuela y obtuvo el grado de
Doctor en Ciencias Políticas. Ha sido
Ministro de Educación, 1939-1941, Se­
cretario del Presidente de la República,
1941-1943, Ministro de Hacienda, 1943,
Ministro de Relaciones Interiores, 1945,
Profesor de Economía Política en la
Universidad Central de Venezuela, y
Profesor de Literatura Hispanoameri­
cana en la Universidad de Columbio.

New York.
Ha publicado las siguientes obras:

“Barrabás y otros relatos”, cuentos;
“Las Lanzas Coloradas". novela;
“Red”, cuentos: “Las visiones del Ca­
mino". viajes; “Sumario de Economía
Venezolana”, economía: “El Camino de
El Dorado”, novela: "Letras y Hom­
bres de Venezuela”, ensayos; "Treinta
Hombres y sus sombras”, cuentos.

RAMON

DIAZ

SANCHEZ

Nació en Puerto Cabello el 14 de
agosto de 1903. Ha ejercido el periodis­
mo en diversas ocasiones y ha ocupa­
do varios cargos públicos de importan-

cia. Su bibliografía está compuesta de
las siguientes obras: “Meno”, novela;
“Cam”, novela; "Transición", ensayo;
"Ambito y Acento”, ensayo: "Dos Ros­
tros de Venezuela", ensayo: “Cumbo-
to”, novela. Premio “Arístides Rojas”,
correspondiente a 19-13: "Quzmán, elip­
se de una ambición de poder", biogra­
fía con la cual ganó recientemente el
Premio Nacional de Literatura corres­
pondiente al bienio 1950-51. Acaba de
entregar a una imprenta de Caracas los
originales de una nueva novela titula­
da “La Piedra Azul”.

Con su cuento “La Virgen no tiene
Cara”. Díaz Sánchez obtuvo el premio
del diario “El Nacional” correspondien­
te a 19-16.

Actualmente es Director de Cultura
del Minislerio de Educación.

ENRIQUE

PLANCHART

Poeta y crítico de pintura pertene­
ciente a la promoción literaria de 1918.
Nació en Caracas el año de 1894 y des­
de muy joven se dedicó a la poesía.
Como uno de los fundadores del Círcu­
lo de Bellas Artes, en cuyo seno se
agruparon escritores y pintores, influyó
considerablemente en la orientación es­
tética del momento.

Ha desempeñado la Dirección de Cul­
tura del Ministerio de Educación y des­
de hace varios años es Director de la
Biblioteca Nacional.

Ha publicado los siguientes libros:
"Primeros Poemas”: “Poema a Muky
Gota"; "Dos Suites en Verso”: "Don
Martín Tovar y Tovar”: “Arturo Mi-
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chelena" y “Notas sobre la Historia de
la Pintura Venezolana”.

Ha traducido las siguientes obras:
“Viaje a la parte Oriental de la Tie­
rra Firme”, de Depons; “Bolívar”, de
Einil Ludivig, y “Viaje a Venezuela*’,
de Dauxion de Lavayse, obra ésta que
se consona inédita.

Actualmente trabaja en dos volúme­
nes de poemas y en una “Historia de
la Pintura en Venezuela”.

MARCEL

EVELYN

FLORIS

Nació en Hyeres. Francia, el año de
1911. Hizo sus estudios en el Colegio
de Cannes y desde muy joven se de­
dicó al dibujo y a la pintura. En di­
versas ocasiones ha realizado dibujos
animados. Desde que vive en'Caracas ha
ilustrado el “Papel Literario’’ que diri­
ge Arturo t slar Pietri en el diario “El
Nacional”, para el cual este dibujante
fué especialmente contratado en París.

Floris, tiene preferencias por las más
modernas corrientes estéticas.

En París fué profesor de dibujo y
pintura.

En Caracas ha pintado algunas obras
y espera dedicarle mayor atención al
paisaje venezolano.

LUCILA

PALACIOS

De padres venezolanos, nació en Tri­
nidad el año de 1902. Su verdadero
nombre es Mercedes Carvajal de Aro-
cha. Recién nacida fué trasladada a
Ciudad Bolívar, donde hizo sus es­
tudios.

54

Ha publicado: “Los Buzos’, novela.
1938, ¿Mención Honorífica en el Con­
curso de Libros Americanos, .Matanzas.
Cuba: “Rebeldía ”, novela, 1940: “Tro­
zos de Vida”, cuentos, 1942: “Orquí­
deas Azules”, libreto teatral. 1942: “La
Gran Serpiente”, teatro de motivos au­
tóctonos. 1943: “Tres Palabras y una
Mujer”, novela, 194-1. Premio del IV
Concurso de Literatura de la Asocia­
ción Cultural Interamerícana de Cara­
cas: “El Corcel de las Crines Albas”,
1950. Premio “Aristides Rojas”; “Cu­
bil”, novela. 1951.

EDUARDO

LIRA

ESPEJO

Musicólogo chileno nacido en Taltal
el 7 de noviembre de 1912. Se graduó
de Bachiller en Humanidades y Filoso­
fía. \ realizó estudios musicales en el
Conservatorio Nacional de Música de
Santiago. Fué crítico musical de “El
.Mercurio” y “El Imperial”, diarios san-
liaguinos y de la “Revista de /Arte” de
la Universidad de Chile. Como Vice­
presidente de la Orquesta Sinfónica de
Chile, le cupo participar entre los pro­
motores de la promulgación de La Ix*y
que creó el Instituto de Extensión Mu­
sical de aquel país.

REYN/V

RIVAS

DE BARRIOS

Nació en Coro en el mes de octubre
de 1922. Estudió Bachillerato y Pe­
dagogía en Caracas. El año de 1950
publicó en París su primer libro titu­
lado “Seis Prosas”, con prólogo del
poeta Robert Canzo e ilustraciones de
su esposo Armando Barrios.

ARMANDO

BARRIOS

Nació en Caracas en agosto de 1920.
Estudió en la Escuela de Artes Plásti­
cas y Artes Aplicadas de Caracas y lue­
go pasó a París donde siguió sus es­
tudios. Ha realizado varias exposicio­
nes y ha obtenido los siguientes pre­
mios: Premio “John Boulton”, Premio
“José Loreto Arismcndi”. Primera
Mención Honorífica del Salón Oficial
.Anual de 1941 y el Tercer Premio del
Salón Planchar! del año 1948.

FRANCISCO

PETRONE

Nació en Buenos Aires el año de
1904. Después de haber ejercido el pe­
riodismo, se dedicó de lleno al teatro
en 1927. Formó con otros artistas dra­
máticos la Compañía de Teatro Uinvcr-
sal, que actuó en su ciudad natal y en
Montevideo. El año de 1933 se inició
en el cine con la película “Monte Crio­
llo”. Ese mismo año alcanzó gran éxi­
to con “Crimen y Castigo”, de Dos-
toyewsky y otras obras de fama mun­
dial. El año de 1936 inauguró la “Co­
media Argentina” y en 1911 formó la
Compañía de Artistas Asociados con
Mui ño. Alippí y Lucas de Mare, presen­
tando películas tan importantes como
“Guerra Caucha”. “Todo un Hombre
y “La Vida de Sarmiento” que revo­
lucionaron el cine latinoamericano. En

fcl.950 organizó la “Compañía Francisco
Petrone" que representó en Caracas

La Muerte de un Viajante”, de Miller
*Sy Ha llegado un Inspector”, de Bries-
tely. Francisco Petrone vive aclalmen-
tc en Caracas y es asesor del Teatro del
Pueblo, que dirige el autor dramático

n Luis Peraza.
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